
  


  
    
  


  
    En torno a la lengua vasca despertará un vivo interés, y no sólo en los especialistas, lingüistas, pues siempre ha atraído el origen de ese idioma hablado en una importante extensión territorial de España y Francia y transportado por sus hijos como nostalgia y ancla racial, donde quiera que estos emigren. “Es todavía un enigma —dice Menéndez Pidal— el encaje del vasco en el cuadro general de los idiomas como enigma es el entronque de los pueblos vascos en el árbol genealógico de las razas”. Y con su conocido dominio de la Historia, Menéndez Pidal penetra, lúcido y firme, en la remota oscuridad y va sacando a la luz, como objetos —joyas y utensilios— de una excavación, las raíces y variantes, y después los neologismos, tan caros a la comunidad vascuence que nace, crece, sueña y muere bajo el sortilegio de esa lengua suya que parece hasta tener sol y luna propios, por lo que el maestro puede decir a los vascos: “Tenéis la fortuna de que vuestro pueblo sea depositario de la reliquia más venerable de la antigüedad hispana”, y más adelante: “no hay otra que tenga la importancia de esta lengua sin cuyo estudio profundo jamás podrán ser revelados del todo los fundamentos y los primitivos derroteros de la civilización peninsular”.
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  En este tomo de la tan difundida y valiosa COLECCIÓN AUSTRAL publico varios estudios tendientes a mostrar la gran importancia histórica de la lengua vasca, especialmente en su relación con la lengua primitiva hablada en el este de la Península. Planteo el problema de la gran extensión territorial de ese idioma primitivo, que provisionalmente llamaré ibérico por no poder llamarlo “vascón” y no sabiendo de que otro modo llamarlo.


  R. M. P.


  Noviembre de 1961


  INTRODUCCIÓN
AL ESTUDIO DE LA LINGÜÍSTICA VASCA


  (Conferencia en Bilbao)


  (Publicación de la Sociedad de Estudios Vascos, 1921)


  Señoras y señores:


  Mucho me atraía a visitaros el deseo de acercarme por un momento al país vasco, cuya hidalguía se extiende hoy a dos hemisferios del mundo; me atraía el deseo de sentir hondamente la realidad de aquellos versos de vuestro poeta, que tantas veces os han acariciado el oído:


  
    Mira al poniente España y la aspereza


    de la antigua Vizcaya, de do es cierto


    que procede y se extiende la nobleza


    por todo lo que vemos descubierto.

  


  Mas sólo con grandes dudas acepté la invitación de la “Sociedad de Estudios Vascos” para hablar aquí entre vosotros de metodología lingüística. En primer lugar, yo sólo por circunstancias accidentales para mi vida científica me he ocupado en cuestiones relativas al idioma vasco; a esto se me dice que mi larga y trabajosa experiencia en los estudios lingüísticos daría, en todo caso, utilidad a mi conversación con vosotros. Después, a última hora, me entero de que esa conversación hemos de tenerla ante un público extenso, y la atención de éste, que con seguridad podía ser satisfecha dentro de un asunto histórico o literario de carácter general, se sujetará difícilmente a cuestiones lingüísticas. Pero, en fin, la “Sociedad de Estudios Vascos” me pide esto y gustoso me resigno a lo que para mí es un sacrificio; sacrificio en venir a hablar de algunas cuestiones que muchos de vosotros conocéis bastante mejor que yo; sacrificio en pasar de largo por otras cuestiones más nuevas y en detenerme siempre demasiado, a pesar de todo, en un tema que puede ser fastidioso y pesado para este lugar y para esta ocasión. Sólo me anima el pensar que nos reúne aquí a todos una viva curiosidad, un muy vario interés por la lengua vasca; cuento, pues, con vuestra atención; a ella y a vuestra bondad me entrego, prometiéndoos un único mérito, el de la brevedad.


  Me decidió, sobre todo, a visitaros un gran deseo por conocer de cerca el resurgimiento literario que desde hace bastantes años se advierte claramente entre vosotros.


  Tal resurgimiento es en filología bien manifiesto. El vascuence ha compartido con la lengua santa un triste privilegio: todo el que quería decir los mayores disparates lingüísticos se encaramaba en el vasco o en el hebreo, para gritar su desatino desde más alto. Los vascos llevaban por derecho propio la palma en considerar su idioma como la lengua primitiva, revelada por Dios al primer hombre, y en servirse de ella para romper el misterio siete veces sellado en los proféticos enigmas del Apocalipsis. Julio de Urquijo nos ha contado graciosos episodios de este megalómano disparatar. Hoy todavía, doloroso es decirlo, no pertenecen al mundo de las sombras extinguidas los eruditos capaces de alimentar su cabeza con logogrifos etimológicos, en que el vasco resulta la lengua primitiva de la cual todos los demás idiomas no son sino una corrupción; alguno de esos arcaicos eruditos vive ahora, y le podemos ver y oír a nuestro lado con la misma curiosidad que veríamos y escucharíamos al erudito medieval autor de un libro de alquimia o de un elucidario. Pero con gran sorpresa observamos que los que repiten y documentan el viejo disparate no salen ya de Vasconia, sino que son ajenos a ella; y en tanto, los eruditos vascos, riéndose de semejante modo de discurrir, se aplican a estudiar seria y elevadamente su propia gramática, su léxico, su literatura y su historia, hallando en ellas un interés capital, sin necesidad de querer hacer servir el vascuence para sorprender la conversaciones de Adán y Eva en el Paraíso, ni tampoco para anunciar el juicio final. El buen sentido vasco ha renunciado para siempre a la erudición quimérica y anárquica de los períodos precientíficos, y entra de lleno en el terreno del método, en el que vive y se mueve la parte superior de la humanidad que ha elevado su pensamiento a la disciplina organizada de las ciencias.


  Este renacimiento en los estudios vengo a admirar entre vosotros. Estáis esforzándoos por ensanchar y afirmar el exacto conocimiento de vuestra historia, y en esta preocupación os quisiera acompañar, no sólo en estos momentos, sino en cualquier otro en que pudiera seros útil para una determinada tarea, y no tanto yo, que poco valgo, sino el “Centro de Estudios Históricos”.


  Por mi parte quisiera en este instante encomendar a vuestra atención una pensamiento, el de una Historia de la lengua vasca en la que se siguiera paso a paso la vida de la lengua, puesta siempre en estrecha relación con la vida general del pueblo vasco. Obra es en que por su complejidad debieran intervenir varios trabajadores y diversos especialistas para ilustrar y tratar las diversas secciones que habrían de integrarla. Tenéis ya empezados o proyectados trabajos de importancia capital para esa historia, y creo que ésta vendría a resultar hacedera con sólo ampliar de una manera armónica el cuadro de vuestros proyectos. Vuestra naciente Academia tiene una sección dedicada a la investigación y está presidida por don Julio de Urquijo, que bien podría emprender esta tarea de conjunto.


  Un idioma no es fundamentalmente, como tantas veces se dijo, la expresión del genio, índole o alma del pueblo que lo habla, porque sus formas de expresión no son definiciones o descripciones de la realidad percibida, o de la impresión interna, sino meros signos caprichosos, inventados y heredados en las necesidades de la convivencia y del comercio de una colectividad humana; pero si un idioma no es el reflejo del alma del pueblo, es una síntesis de la historia del desenvolvimiento de esa alma colectiva, es un reflejo del desarrollo intelectual del pueblo que lo habla. Innumerables son los pueblos que en un momento de su vida han cambiado de idioma, y este cambio no nos quiere decir que hayan cambiado de alma, ni que hayan alterado su íntima psicología; lo que sí nos revela es que entonces aquel pueblo cambió totalmente su orientación en la cultura. Expresa, pues, sobre todo, un idioma, las corrientes de civilización que afluyeron en el pueblo que lo habla. Porque un pueblo, por muy reducida y limitada vida que haya llevado, no vivió hablando sólo entre sí, sino que se ha comunicado con otros, al menos con sus próximos vecinos, y el trato de dos pueblos impone siempre intercambio de ideas, y, por lo tanto, de idiomas. Toda lengua es, pues, necesariamente una mezcla de múltiples elementos, venidos de los otros idiomas con quien se ha comunicado el pueblo que la habla, y cuanto más complicada es la historia de un pueblo, más fuentes extrañas de su léxico tiene. El castellano, por ejemplo, tiene voces de origen latino, vasco, portugués, catalán, griego, celta, germánico, árabe, francés, italiano, inglés, alemán, holandés, quichua, araucano, caribe, azteca, tagalo, etc., etc. Para el vasco bastará enumerar el elemento primitivo, el celta, el latín, el castellano, el aragonés, el gascón y el francés. Otras fuentes podrán reducirse a las anteriores; así las voces árabes del vasco, estudiadas por E.Ducéré[1], entrarían en el idioma por conducto del castellano.


  El elemento primitivo es el más precioso, interesante y difícil de apreciar. Es todavía un enigma el encaje del vasco en el cuadro general de los idiomas, como enigma es el entronque de los pueblos vascos en el árbol genealógico de las razas.


  Hoy parece asegurado, por estudios en que se ha distinguido el profesor Obermaier, que la población paleolítica y neolítica viene a España desde el Norte de África. Esta población desarrolla en la Península una muy adelantada cultura propia, más de cien siglos antes de nuestra era; y en medio de una fauna cuaternaria del bisonte, del mamut y del elefante, anterior a la época geológica actual, llega no sólo a dotar de una elegante configuración a sus hachas de piedra, sino a poseer una industria de escultura y grabado, y, sobre todo, a tener manifestaciones artísticas de tan inconcebible perfección como las admiradas pinturas de la caverna de Altamira y de sus análogas. Es a primera vista chocante, y, claro es, varios autores lo han notado, que en el vasco, la importante familia de vocablos que nombran el hacha, el cuchillo, la azada y otros instrumentos cortantes derivan de la voz aitz ‘piedra’, lo cual parece remontar a épocas en que la edad de la piedra duraba o estaba presente en la memoria, revelándonos la lenta evolución del vocabulario vasco desde remotas edades neolíticas. No hay motivo para dejar de creer con Aranzudi que el voseo es una de las lenguas que se hablaron en los dólmenes de la edad del cobre y acaso en las mismas cavernas cuaternarias, por pueblos que es lo más corriente identificar con los que llamaron iberos los autores antiguos.


  Las semejanzas entre el vasco y ciertas lenguas africanas, estudiadas primero por Gabelentz y luego muy sabiamente por H.Schuchardt sobre todo, podrían ser recuerdo del remotísimo origen africano de la primitiva población española.


  Ved cuánto han cambiado los rumbos de la lingüística. Antes, que el vasco se había hablado por el hombre perfecto, en el divino paraíso de delicias, a la tentadora sombra del árbol de la ciencia del bien y del mal; ahora, que el vasco se habló en las cavernas y en los dólmenes, donde el hombre primitivo daba en las tinieblas los primeros pasos, pero pasos gigantescos, en la conquista del arte y de la industria. Siempre el vasco atrayendo con maravillosas fantasías de ancianidad la imaginación de cuantos lo estudian; pero la fantasía moderna, aunque mañana se comprobase insostenible, aparecería siempre más modesta, más razonable, y nunca habrá sido sostenida como una afirmación, sino como opinión verosímil.


  La extraña hipótesis de Philippon que separa radicalmente a los éuscaros de los vascones negando que éstos hablasen éuscaro y negando al éuscaro el carácter ibérico, no puede convencer a nadie; la opinión de Schulten que hace a los vascones ligures, con ser más verosímil, creo que suscita muchas dificultades. Lo más prudente es seguir creyendo que los vascones hablaban una lengua ibérica análoga, a juzgar por nombres de lugar, a otras habladas en partes de Galicia, de Cataluña o de Andalucía. Yo veo, por ejemplo, en el corazón de Castilla, que su Tierra de Campos recibe este nombre por traducción al romance del nombre primitivo “Aratoi”, que es de estructura vascoibera y que se ha perpetuado en el nombre del río Araduey, que riega el territorio de los antiguos vacceos.


  Guardémonos, empero, de creer que el vasco o lengua muy parecida se hablase en toda España, como creyeron Humboldt y más exageradamente Bondard y otros; guardémonos de creer en una gran uniformidad lingüística de la Península, que explicaría, según Meyer Lübke, la gran uniformidad dialectal del español moderno, explicable por otras causas mucho más recientes. La variedad de idiomas primitivos tenía que ser grande: ni siquiera era igual la escritura indígena, teniendo un alfabeto los turdetanos y demás pueblos del Sur, y otro los edetanos y pueblos de Levante y Centro. Hasta se plantea la duda, según recientes investigaciones sobre los nombres propios, llevadas a cabo por Gómez Moreno, de si los vascones o pueblos de Navarra y Alto Aragón hablaban igual lengua que los várdulos y caristios o pueblos de Guipúzcoa, Vizcaya y Alava. Las inscripciones romanas de éstos revelan una onomástica semejante a la de cántabros y otros pueblos occidentales, mientras que las inscripciones de Vasconia revelan nombres análogos a los de los orientales, ilérgetes y otros. A esta observación podrá añadirse que los romanos, que en sus divisiones administrativas solían seguir fas divisiones naturales gentilicias de los pueblos, unieron los vascones al convento jurídico Cesaraugustano, mientras los várdulos y caristios figuraban en el convento jurídico Cluniense, es decir, unidos a la región castellana, a la cual se unieron después definitivamente en la Edad Media, mientras la Vasconia o Navarra llevó su vida medieval unida o relacionada con el reino aragonés. Además, el viajero francés que en el siglo XII describió el itinerario a Santiago de Galicia, distinguía dos razas, advirtiendo que los baselos o euscaldunas eran de tez más clara que los navarros.


  Cuestión es ésta tan oscura como la de los movimientos de expansión y retroceso de la lengua éuscara. Pero me parece que hoy todo inclina a creer que el vasco es tan antiguo en Vizcaya como en Navarra. El estudio de los límites dialectales podrá dar luz sobre esta cuestión, pues ellos pueden indicar por de pronto si son límites desarrollados sucesivamente en una evolución lenta o si son límites debidos a una invasión repentina.


  Estos pueblos vascones y sus afines a un lado y otro de los Pirineos, lindaban con pueblos celtas: los berones del Ebro entre Logroño y Miranda, los pueblos galos confinantes con los aquitanos. Es de esperar que existan muchas relaciones entre el vasco y el celta. En el vocabulario se han señalado varios celtismos, pero su crítica es difícil. Por ejemplo: aran ‘ciruela, endrina’, es análogo al cimbrio eirin; pero como esta denominación céltica está muy propagada fuera del país vasco (arañón, ‘ciruela’ en Aragón, aranyó en catalán, arañún en provenzal, se podrá pensar que la voz entró en el vasco por conducto románico. El celtismo de la numeración vicesimal practicada por el vasco, es hoy negado.


  El considerable elemento latino del vasco data de épocas muy diversas, empezando su introducción en los mismos tiempos de la romanización de España. Debe notarse que la romanización de los vascones comenzó un siglo antes que la de los cántabros, astures y galaicos, y, sin embargo, todos éstos se asimilaron activamente la cultura romana, hasta olvidar del todo el propio idioma para tomar el latino, mientras los vascones, más tradicionalistas e independientes, retuvieron su viejo idioma. Pero asimilaron a él multitud de voces latinas, en una abundancia tan grande como necesitaba su estado social atrasado (que muy especialmente atrasado era el de todos los españoles del norte, desde Galicia a Vasconia) al recibir los beneficios de la más alta civilización que entonces existía en el mundo.


  Tarea muy especial del estudio histórico del vasco tiene que ser el fechar estos préstamos tomados al latín. El estudio histórico de la fonética vasca dará resultados importantes; mas por ahora la fonética románica puede servir de primer punto de apoyo. En la época más remota (que vagamente podemos fijar como anterior a la constitución de los rasgos más característicos de los idiomas romances) debemos colocar la introducción de aquellos latinismos del vasco que conservan a la articulación latina ke ki su antiguo valor postpalatal: pake pacem, parkatu parcere, keriza o geriza cerisia por ceresea, gertu certum, errege regem, lege legem, erregiña reina, magin vagina. Voces como éstas son, según toda verosimilitud, de época romana o visigótica anteriores al siglo VIII. También son antiquísimas aquellas voces que conservan sin alteración las vocales latinas que los romances alteraron; para su estudio habría que conocer mejor la historia del vocalismo vasco. Provisionalmente podrían citarse como más antiguas aquellas voces que conservan inalterada la i, que todos los romances, excepto el sardo, confundieron con la e desde tiempos remotos. El vasco, como el sardo, conserva el sonido i en pike picem, castellano pez (kirru cirrum, ‘lino’, castellano cerro), kisu gypsu ‘yeso’. Lo mismo sucede con la u latina que el vasco conserva como u, antes que el romance la pronunciase o (muku del latín mucu, español moco); urka del latín furca, español horca; putzu del latín puteu, español pozo.


  Después, anteriores a la diptongación de la o, que también casi todos los romances practican, son voces como errota rotam ‘molino’, portu portum. Empero, esta ausencia del diptongo puede a veces remontar no ya al estado primitivo latino de la vocal, sino a su fase diptongada uo que primitivamente tuvieron los romances castellano y navarroaragonés. Una palabra como porru puede lo mismo proceder del estado latino de la voz porru, que del primitivo romance puorro, fase anterior al moderno puerro, aunque la forma uo, por haber vivido poco tiempo, pudo producir pocos derivados.


  También son anteriores a la pérdida total de la declinación latina los muchos nominativos latinos que conserva el vasco; como maister magister, apez abbas, bereter presbyter.


  El latín vulgar y los romances sonorizaron las consonantes sordas latinas en una evolución que puede fecharse entre los siglos IV y VI. Así podemos creer, en general anteriores a la guerra de Leovigildo contra los vascones y a la invasión de éstos en Aquitania, voces como kipula caepula, ‘cebolla’, joko jocu, ‘juego’. De esta clase hay infinidad en el vascuence. Mas para su fecha, que acaso puede en muchos casos ser bastante más tardía, conviene tener presente dos cosas. Es la primera que la sonorización se pudo no practicar en alguna región romanizada vecina a Vasconia, como en algunos vecinas comarcas aragonesas donde hasta hoy se dice capeza por cabeza y gayato por cayado. En segundo término, hay que notar que el oído vasco advirtió pronto que estos arcaísmos con t y k le distinguían y caracterizaban frente al castellano y aragonés, que pronunciaban d y g, y así por falsa corrección a veces ensordece la consonante sonora romance, que jamás fue sorda en latín, y de codicia (cupiditia) dijo kutizia, gutizia, como en lugar de abbas dijo apez, y en vez de riega o ‘zanja’, de rigare, dijo erreca.


  Es también de presumir la gran antigüedad de voces como ausar ‘atrevimiento’, ausartu ‘atreverse’, que debieron de entrar en el vasco cuando el latín ausare no había aún alterado su diptongo au en las formas romances ou, o; es decir, cuando aún el romance hispánico no decía ousar ni osar. De igual modo la voz gauza debió de entrar en el vasco en esta época muy antigua; por otra parte, su significado corresponde al vulgar del romance español cosa, derivado de causa, y no corresponde al sentido del cultismo tardío causa, que aunque conserva hasta hoy su diptongo au, no podemos, por razón de su significado, suponerlo origen de la voz vasca. Pero también pudiera ser, aunque no es tan probable, que estas voces hubieran entrado tardíamente en el vasco importadas por los dialectos gascones o languedocianos que dicen aún hoy aosa, gausa y causa. Más claramente parece que el sufijo latino -arius entró, en voces como mandatari, limosnari, jakalari, en período muy antiguo, antes que los romances atrajesen la i y alterasen la a en mandadero, limosnero.


  En fin, parte extremamente interesante también del viejo caudal del latinismo del vasco es aquella que nos conserva voces desaparecidas en los romances peninsulares, como neke ‘pena’, ‘cansancio’, ‘fatiga’, del latín necent; goru de colum, anterior no sólo a la diptongación de la o, sino a la propagación de la voz rueca, de origen germánico.


  Este elemento latino es abundantísimo, mucho más de lo que puede creerse hoy. A este propósito hay que observar cuán a menudo se advierte en los lexicógrafos vascos cierto sentimiento de pesar al ver su lengua llena de términos exóticos. Pero hay que pensar que cuando se planteó para los pueblos de España la necesidad de asociarse a la vida superior romana, todos se adhirieron a ella plenamente, olvidando su lengua primitiva, por muy culta que ésta fuese, como lo era sin duda la turdetana en Andalucía, y si los vascones conservaron enérgicamente su indómita personalidad aborigen, esto pudo hacerse tan solamente a costa de tomar a manos llenas el latinismo, porque el no hacerlo les hubiera costado algo mucho más precioso e importante que la falsa pureza idiomática, les hubiera costado el quedar en la barbarie. Además, la personalidad y la pureza del idioma no consisten en su aislamiento, y por otra parte, el pueblo vasco debió de ser bilingüe ya desde la época romana.


  Un ejemplo análogo y más notable del ensanchamiento de un idioma y del bilingüismo de sus naturales, a pesar de ser conquistadores, nos ofrece el árabe. El árabe anterior a Mahoma llevaba una vida pobre, como de pueblo nómada, y aunque había tomado voces no sólo de sus vecinos y hermanos los arameos y de otros pueblos semitas como los hebreos, sino también de pueblos extraños como los persas y griegos, era, no obstante, lengua muy ajena a una gran civilización. Cuando el Islam dio al pueblo árabe su gran fuerza expansiva y los sucesores de Mahoma acometieron las prodigiosas conquistas del vasto imperio musulmán, adoptaron durante mucho tiempo como lengua administrativa la del país conquistado, el siriaco, el persa y el griego; en España mismo, el romance español era muy usado por los califas de Córdoba. Se comprende cuánto tuvieron que aumentar así los extranjerismos en aquella vieja lengua, salida del fondo de la Arabia para derramarse por medio mundo. Pero sólo gracias a esta admisión del torrente de extranjerismo, gracias, sobre todo, a haberse apropiado no ya los tecnicismos, sino el vocabulario corriente de los sabios griegos, de sus filósofos, naturalistas, matemáticos, alquimistas, pudo ser el árabe la lengua cultural de una gran porción de la humanidad que en un tiempo estuvo más adelantada que la cristiana.


  Por fortuna, pues, el vasco se apropió un extenso vocabulario latino, adaptándolo a su propia índole personal milenaria. Por fortuna, también, se siguió apropiando después el vocabulario románico de los pueblos hermanos de su vecindad que por su situación geográfica vivían una vida más agitada, extensa y rica. Así, los vascos, que en sus retiradas costas e inaccesibles montañas estaban al abrigo de las conmociones de los otros, participaron de los frutos que los demás habían alcanzado sólo tras una dolorosa experiencia.


  La invasión musulmana vino a dar importancia histórica a los pueblos del norte, que antes eran los más insignificantes en la vida peninsular. El norte, desde Asturias a Navarra, fue ahora el abrigo de los españoles que querían vivir libres de los musulmanes; fue el hogar sagrado donde, según frase de la Crónica general, se mantuvo “la lumbre de la cristiandad” en España. El reino visigodo retoñó minúsculo en Oviedo, y hacia Oviedo gravitó entonces la vida de todo el norte; basta recordar que AlfonsoI guió la resistencia de todos los montañeses y reconquistó la parte de Alava que había caído en poder musulmán, y que Alava perteneció al conde Fernán González, vasallo del reino asturo-leonés. El robustecimiento de otro reino cristiano en Navarra y Aragón creó para los euscaldunas del occidente otro centro de gravitación, mas poco eficaz, pues si bien se agregaron, aunque con alguna interrupción, a Navarra, muy pronto, ya en 1200, bajo Alfonso VIII, se unieron definitivamente a Castilla y se asociaron en parte a su lengua, tomándola como su lengua de cultura y honrándola con figuras medievales de tan severa grandeza como la del canciller Pedro López de Ayala. En dirección opuesta, los vascos del oriente, o propiamente dichos, los de Navarra, se asociaban a la literatura románica aragonesa, contando entre sus autores antiguos al obispo fray García de Euguí y el príncipe don Carlos de Viana.


  Por estas circunstancias históricas tardías (que, según ya dijimos, parecen responder a la repartición romana de los vascos en dos conventos jurídicos diversos, Cluniense y Cesaraugustano), el país vasco se vio sometido principalmente a dos influencias románicas españolas: la castellana y la navarro-aragonesa; en una y otra eran principales agentes los éuscaros romanizados de las riberas del Ebro y de los Pirineos aragoneses. La influencia castellana es, sin eluda, la preponderante. Castilla tenía la superioridad de un cultivo artístico y científico de su lengua mucho más avanzado que el de los demás reinos peninsulares. Su literatura fue más temprana y más activa que ninguna de las otras; el Poema del Cid es la primera obra maestra que se produjo en la Península; la prosa científica castellana, con los gigantescos trabajos de AlfonsoX, no sólo se hizo heredera de la universalidad de conocimientos que San Isidoro de Sevilla había expuesto en latín para todo el mundo occidental, sino que había superado con mucho el viejo modelo.


  Por esta razón la mayoría de las voces nuevas que el vasco tomó de los romances españoles deben proceder del castellano. A esta segunda época, o sea, la del latinismo románico, atribuiremos aquellas voces que reflejan fenómenos de evolución románica; por ejemplo, la diptongación de la õ latina en ue. Así no hay duda que son posteriores a la época del latín vulgar y de evidente origen románico las voces krisellu, del antiguo ‘crisuelo’, candil, y erregu, de ruego, pues las voces latinas crucibolum y rogum hubieran conservado en vasco su o acentuada, como la conservaron otras muchas voces del tipo que hemos citado. En este terreno, leku nos revelará un arcaico románico lueco o luego con la significación primitiva de “lugar”, perdida después, si es que no suponemos con Vinson una evolución espontánea de o a e, difícil de comprender.


  En ocasiones la fonética de los idiomas romances nos indica que el préstamo alguna vez procede del lenguaje vasco-aragonés y no del castellano; así tella es la misma voz del navarro antiguo, en vez de la castellana teja; akullu y akullatu, como el navarro-aragonés agulla, sin la j del castellano aguijón aguja; mallu es la forma navarro-aragonesa mallo, que aún vive en el alto Aragón, y no proviene del castellano antiguo majo. Kollari, señalado por Unamuno como procedente del francés, viene, sin duda, del antiguo aragonés cullar. Por otra parte, eme deriva de la forma riojana antigua o navarra femna o de la bearnesa hemne, pero no de la castellana fembra o hembra. Mas como por lo común el dialecto navarro-aragonés es tan semejante en su fonética al castellano, en la mayoría de los casos no podemos saber si una voz procede de uno u otro dialecto.


  Debemos contentarnos con señalar los múltiples arcaísmos románicos conservados en el vasco, tales como aztore “halcón”, arrencura “rencor”, asmo “pensamiento”, asmatu “pensar”, y otros muchísimos vocablos que se usaban en Castilla cuando se compusieron el Poema del Cid y los primitivos monumentos literarios. También hay que tener en cuenta formas vulgares del castellano que han dejado de ser literarias hace mucho, como agillando, del antiguo y popular aguilando, por aguinaldo.


  Es lástima que los diccionarios modernos tiendan a eliminar parte de este material que la lengua vasca fue elaborando en el transcurso de los siglos y que constituyen una parte muy venerable de su historia; con esta eliminación nos privan de un elemento histórico importante, para conocer el cual hay que acudir al atrasado léxico trilingüe de Larramendi. De desear es que no siga desdeñado este elemento románico y sea íntegramente recogido en una obra moderna.


  El bearnés o el gascón en general y el francés, son también fuente importante del romanismo en el vascuence. Es preciso notar en este punto que el gascón, además de su influencia del lado de allá de los Pirineos la hubo de ejercer también del lado de acá, pues fue la lengua usual en San Sebastián y Pasajes para los documentos escritos en la Edad Media, y siguió siendo allí lengua popular hasta el siglo XIX. Los señores Serapio Múgica y Lacombe han dado curiosas noticias de esta colonia gascona en San Sebastián y sus alrededores. Me informa don Carmelo de Echegaray, por ejemplo, de que en los autos hechos en 1611 con motivo del proceso contra ciertas brujas de Fuenterrabía, a los testigos de esta villa y de Oyarzun se les preguntaba en vascuence, pero a los de San Sebastián y Pasajes se los interrogaba en gascón.


  Luchaire ha citado muchos gasconismos propios del vasco francés, como kompai y komai “padrino”, “madrina”, del gascón coumpai, coumai; kausera “buñuelo”, de coussère; mirail “espejo”, de mirailh. Pero tratándose de voces de uso más general en el país vasco, las dudas surgen.


  La crítica del elemento gascón es difícil por la semejanza de muchos rasgos propios del gascón con otros del vasco. En uno y otro idioma, por ejemplo, se pierde la n entre vocales; y dentro de este fenómeno, puede creerse que el vasco mehatxu meatxa “amenaza”, viene del gascón miaçe, porque la tx vasca revela una evolución románica, aunque también pudiera ser vasca; pero el vasco general katea parece no venir del bearnés cadeye o gascón cadeo, sino del latín catena, porque aunque la sorda t pudiera ser un reensordecimiento de la d gascona, más natural es suponer que se trata de la misma t latina conservada. Con mayor seguridad cabe decir que el vasco francés ahate, aate, vasco español arate, ate, son derivados del latín anatem “ánade”, ya que en gascón falta esta palabra.


  Todo este abundantísimo material latino y románico fue asimilado por el vasco, dando a las palabras recibidas un aspecto propio, a veces tan completa y radicalmente que no puede reconocerse su exotismo sino observando los casos en conjunto para elevarse a principios fonéticos generales. No podrá creerse que, según dice Schuchardt, el vasco pedoi y bedoi viene del español podón, si se mira como casó aislado y si no sabemos que la terminación latina -one pasó al vasco perdiendo entre las vocales la nasal: -õe, -õi (escrito -oin) y -oi; latín leone, vasco leoe, leoin, leoi; español botón, vasco botoe, botoin, botoi; español razón, vasco errazoy.


  Esta adaptación de la terminación románica ha sido indicada hace mucho por Unamuno. Philips ha estudiado otros fenómenos de la evolución románica. Schuchardt y Sarolhandi han ilustrado, entre otros muchos fenómenos, los complejos cambios de consonantes sordas y sonoras, tan diferentes del modo que los idiomas románicos tienen de tratar estos sonidos; Schuchardt, por su parte, ha expuesto el mayor caudal de observaciones hasta ahora aprovechables; Azkue, entre multitud de casos que ha dado a conocer, señala los de la curiosa adaptación que se conocen con el nombre de etimología popular, como el de la voz castellana ruiseñor, convertida por el pueblo vasco en urrechindor, como si dijera “petirrojo de oro”. También habría que agrupar con casos como éste otros de asimilación aun más perfecta, en que el vasco traduce denominaciones románicas expresivas de cualidades, como el nombre egazti otze, que es mera traducción del castellano “ave fría”, o el nombre de la comadreja, ogigaztai, que es traducción del e~:pañol dialectal paniquesa, extendido por Álava, Navarra y Aragón, y propagado también desde España por el sur de Francia en los departamentos de Bajos y Altos Pirineos, Alto Garona y Ariege.


  Gracias a estos citados y otros investigadores, el elemento románico del vasco podrá ser hoy ya abarcado en un cuadro general, completo y comprensivo, lleno de interés para los dos campos lingüísticos que toca. Muchos importantes problemas tendrán entonces solución clara. Creo que mediante ese estudio se podrá afirmar lo que niegan hoy muchos romanistas, esto es, la influencia del vasco o lenguas afines en la pérdida de la f latina en español y en gascón; basta recordar cómo el vasco desde antiguo oyó la f latina, ora como b (borcha, fortia), ora como aspiración velar, luego perdida (irun, filare; orma, forma “pared u hormazo”). Todas las objeciones que hasta ahora se ponen a esta relación de fenómenos en las tres lenguas, parecen vanas cuando se considera, por una parte, que el vasco español antiguo usó abundantemente la aspiración h, y por otro lado, que las formas españolas con h- en vez de f-, hilo, hender, etc., empezaron a usarse en el territorio castellano limítrofe al país vasco, según espero probar en otra ocasión.


  También es muy posible que la repartición en el suelo de la Vasconia de los sonidos i y s en voces iguales como Echaberri en el occidente y Xaverri en el oriente, se relacione con la existencia del sonido ch en castellano y bearnés y con la ausencia de ese fonema en navarro y aragonés. Y aun creo conveniente añadir otro ejemplo de esta serie de relaciones vasco~románicas. Es una excepción el castellano entre los demás romances en suprimir la consonante inicial en los grupos latinos kl, pl, fl, diciendo llamar, llorar, llama, donde los demás romances, incluso el aragonés, dicen clamar, plorar, flama, o cosa semejante; es imposible dejar de pensar en la facilidad con que el vasco pierde la consonante inicial, y la regularidad con que lo hace en estos grupos latinos, diciendo landatu y landare como el antiguo español llantar, en vez de plantare; lore en vez de flore; luma en vez de pluma. Los cambios fonéticos deben recibir dos explicaciones; una fisiológica o psicológica, que es posible en cualquier territorio; otra histórica, fundada en tradición fonética preexistente en un territorio dado. Con las comparaciones anteriores, no trato de probar que los vascos impusieran a la población romana esas evoluciones fonéticas, sino que simplemente trato de explicar fenómenos romances por medio de evidentes propensiones vasco-ibéricas, en vez de dejarlos sin conexión tradicional alguna, abandonando el más elemental interés histórico de la lingüística. Y téngase en cuenta que aun más directa aparece la influencia vasca en el gascón; las múltiples analogías de la evolución fonética de éste con la del vasco han sido expuestas hace mucho por Luchaire, y su punto de vista debe mantenerse hoy con ligeras correcciones.


  En toda historia de una lengua la cronología, especialmente la de su elemento primitivo, está llena de dificultades, y mucho más lo está en una lengua como el vasco, cuya literatura es por demás escasa y tardía. Por esta falta de literatura la historia del vascuence se reduce casi toda a una prehistoria, y bien se sabe cuán vaga y deficiente es la cronología de la prehistoria. Para la época preliteraria de un idioma casi no hay más recurso que el estudio del conjunto de sus leyes fonéticas, cuya comparación conduce frecuentemente a poder establecer una cronología relativa, una cronología sin fechas, que nos dice al menos qué fenómenos son anteriores o posteriores a otros. Llega a este resultado la fonética sirviéndose de razonamientos complicados de que no es ahora ocasión de poner ejemplos.


  Pero es que aunque el éuscaro no fue lengua escrita en la Edad Media, todavía se pueden recoger de él vestigios preciosos que debieran formar una crestomatía especial, en la que todas las voces y breves frases que del vascuense se escribieron antes de su pleno cultivo literario figurasen doctamente leídas y fechadas. Por fortuna esta empresa ha sido hace tiempo tomada a su cargo por don Arturo Campión, que la llevará a cabo con la erudición y la crítica a que nos tiene acostumbrados. Para esta obrita, que tan necesaria es, yo le ofrezco ahora dos frases, hace tiempo ya consultadas con él y con otros doctos vasquistas, y que me parece han de ser las más antiguas que hoy se puedan hallar del vascuence. Se encuentran en unas glosas romances del siglo X, es decir, pertenecen al tiempo de la mayor pujanza de los euscaldunas, pues son inmediatamente anteriores a aquel rey Sancho el Mayor de Navarra, bajo cuya arrogante y afortunada política la Vasconia realizó sus máximas aspiraciones territoriales con detrimento de Castilla y de León, hasta el punto de poderse él titular altivamente “Sanctius Hispaniarum rex”.


  Ocurriósele al viejo monje autor de las glosas, hallando difícil la frase latina “incolumes inveniri meruimur”, traducir el último verbo por la frase vascuence izioqui dugu, donde hay una forma arcaica hoy desconocida y el dugu propio de los dialectos navarros altos y bajos, así como del labortano y suletino, frente al degu guipuzcoano y al dogu vizcaíno. Este monje navarro halla difícil otra frase latina “timeo ne… nos, quod absit, praecipitemur in gehenna” y la traduce en su segunda parte dos veces: una en romance, “nos non kaigamus”, y otra en vascuence, guec ajutu ez dugu, donde de nuevo el verbo es hoy desconocido, y siendo de lectura indudable, nos muestra el gran cambio que el vocabulario vasco sufrió desde los remotos tiempos del glosador acá. Sospecho que el copista habrá olvidado duplicar la c: guec cajutu, siendo éste un verbo derivado del participio antiguo cadutu, caudo, por caído.


  Generalmente se cree que el vasco varió muy poco en el transcurso de los siglos, y que los cambios ocurridos se reducen principalmente a la desaparición de algunos vocablos, a la evolución de algún significado y a la alteración de la sintaxis, antes menos influida por las lenguas romances que ahora. Acaso este juicio sea exacto, pero, como vamos viendo, sin duda es prematuro, antes de la composición de esta crestomatía que esperamos del señor Cumpión.


  Aquel viajero francés de la primera mitad del siglo XII, peregrino a Santiago de Galicia, que al atravesar Roncesvalles se admiraba de ver a los navarros con sayos cortos, hasta la rodilla, como los escoceses, y siempre armados con sus dardos o azconas, y siempre con su cuerno de caza colgado al cuello, formó un pequeño glosario vasco, que sería preciso leer e ilustrar de nuevo, pues aunque casi todos sus vocablos son hoy usuales, contiene curiosas formas divergentes de las modernas, que no todas son explicables por mal oído o poca atención de los que las transcribieron; por ejemplo, orgui en vez de ogi, acaso sea indicio de la procedencia de la voz latina ordeum.


  El examen minucioso de los documentos notariales dará también resultados muy crecidos; deben ser examinados no sólo para los nombres comunes vascos que contengan, sino también para los nombres propios, como ya hizo Luchaire en documentos franceses de los siglos XI al XIII.


  Por desgracia los archivos de vuestra región occidental son de una pobreza desesperante, pero en cambio los de Pamplona son riquísimos y en ellos se harán seguramente hallazgos en gran número, con tal que sean completa y pacientemente examinados.


  El padre Moret cita, por ejemplo, de un documento de 1167, las voces maizter “mayoral de pastores” y burazagui “mayoral de peones”; muchos vocablos como éstos aparecerán seguramente en el Archivo de la Cámara de Comtos.


  También hay que examinar los abundantes diplomas del Alto Aragón, donde ya he hallado formas arcaicas de nombres de lugar muy reveladoras para la historia interna y externa del vasco.


  Una condición hay que exigir a esta recolección para que sea base firme de estudio, y es, que todos los documentos aprovechados lo sean en su primitivo original, para evitar yerros y modernizaciones de copista, que siempre perturbarán el estudio histórico del idioma. Si se quiere, además, examinar los documentos que sólo se conservan en copias tardías, hágase en buen hora para mayor abundancia de datos, pero siempre en sección aparte, como material que no merece plena confianza.


  El mismo Fuero general de Navarra es otra fuente de arcaísmos que también debiera estudiarse para este objeto, no en sus ediciones, sino en sus manuscritos viejos. Al decirnos el Fuero que una contribución que se pagaba por la noche, “la pecha de crisuelo” o el tributo de candil, se llamaba en vascuence guirisellu zor, nos da una curiosa forma de moderno krisellu, y un significado de zorr desconocido a los léxicos modernos. Según el mismo Fuero, el tributo de fonsadera para la hueste o ejército se llamaba en vascuence ozterate, asegurándonos el origen latino de oste, hoste, origen también comprobado por el sentido primitivo que la voz conserva en dialecto labortano: “ejército enemigo” (según Larramendi). De otro modo interpretan el origen de esta voz el glosario de la edición del Fuero y el padre Eusebio de Echalar, que recientemente diserta sobre las palabras vascongadas del Fuero navarro; pero Dios sólo es sabio, como dicen los musulmanes cuando no juzgan oportuno discutir.


  La literatura riojana y navarra medieval dará también su contribución, empezando por Berceo, quien para ponderar el pavor con que un pobre sacristán huía ante la aparición de un difunto, dice que no parecía sino que le llevaba don Bildur o “don miedo”.


  En fin, no hay que olvidar, aunque muy tardío ya, el conocido glosario que hacia 1522 nos comunicó el humanista Lucio Marineo Sículo, al sostener la opinión, ya entonces corriente, de que el idioma de los vascos era el primitivo de los españoles, defendido en las montañas contra la superioridad de cartagineses y romanos. Ese glosario, aparte de vocablos curiosos, nos distingue en la grafía dos clases de b, una en “quadraginta berroguey”, “nigrum belza”, “flumen ibaya”, y otra en “novem vedrazì”, “filiam alauéa”; distinción que habría que compulsar con la que hoy notan los gramáticos. Por estos ejemplos, parece que el vasco, en tiempos de Lucio Marineo Sículo, tenía una b oclusiva y una v fricativa, cuyo uso no obedecía a la posición inicial o intervocálica del fonema, sino a la etimología ibérica, exactamente como el castellano de entonces, cuya b y v se distinguían por la etimología latina de ambos sonidos; y una vez más veríamos aquí el paralelismo en el desarrollo de ambos idiomas. Otra curiosidad del glosario de Marineo Sículo es el que a pesar del especial acento del vasco, en cada palabra marca su acentuación con los signos corrientes entonces para el acento agudo y grave.


  Sólo después de reunir y estudiar todas estas viejas reliquias del idioma, se podrá juzgar históricamente de la evolución del mismo.


  Y todavía hay otra fuente, apenas explorada, de arcaísmos aun más remotos: la toponimia. Adheridos al suelo sobreviven en la Península nombres ibéricos en comarcas donde, desde tiempo inmemorial, no se conoce más lengua que la románica. ¡Qué abundancia no sobrevivirá en el solar euscalduna, donde la lengua primitiva perdura aún!


  La primera tarea en el estudio de la toponimia es identificar los nombres antiguos que nos dan los geógrafos e historiadores clásicos. Por ejemplo, la Αντεκσνια que Tolomeo cita en los Autrigones, ¿es, como yo creo, la Andagoya del occidente de Alava, más bien que la Andecoa de Vizcaya, o bien otra distinta de estas dos? Este ejemplo puede mostrarnos de pasada la gran persistencia de los nombres de lugar entre vosotros, con su forma antigua exactamente conservada.


  A propósito hay que señalar una cualidad notable de la toponimia vasca. La inmensa mayoría de sus nombres tienen un sentido claro para el que hoy habla la lengua actual, mientras, por el contrario, la mayoría de los nombres del resto de España, como los de Francia o Italia, quedan inexpresivos, incomprensibles, para el habitante que los usa a diario, pues son restos fósiles de lenguas y civilizaciones que se sucedieron y desaparecieron. Un nombre fenicio como Cádiz, o celta como Segovia, y hasta uno romano como Treviño, carecen hoy de sentido para nosotros; mientras que la mayoría de los nombres de vuestro suelo son fácilmente explicables por la lengua misma que sobre el suelo se habla desde los tiempos de su primitiva población.


  Mas, sin embargo, hay todavía en vuestro territorio nombres incomprensibles, y la tarea de más alcance histórico en el estudio toponímico será la de señalar cuidadosamente en el Nomenclátor completo de las provincias vascas y en el de las limítrofes, aquellos nombres explicables por el vasco moderno o por el antiguo, y los explicables por el latín o el romance, para que aparte queden, formando un tercer grupo, los nombres extraños a estos dos orígenes, que revelarán acaso sedimentos de otra población no euscalduna.


  Es después necesario recoger formas viejas de los nombres de lugar en los documentos medievales, recolección de que ya ha dado una muestra para la provincia de Álava el señor Baraibar. Bien se comprende que es imposible juzgar muchos nombres propios desconociendo su forma antigua. El nombre de Andóin, de un lugar de Álava, si lo hallamos en el siglo XI escrito Anduihain, lo podemos identificar seguramente con el otro nombre actual Andoain, y, además, vemos que la forma de la terminación ihain permite acaso también relacionar el sufijo ain con gain, que aparece en Marugain, Azkain, etc.


  En otros casos la forma vieja nos da curiosos arcaísmos: Ascarçaha, Otaçaha, Artazaha, Artaçaa, que aparecen en los diplomas de los siglos XI, XII y XIII, en vez de los modernos Ascarza (quejigal), Otaza (argomal), Artaza (encinal), nos dan el estado antiguo del sufijo abundancial -tza, que en una gramática histórica del vasco habrá de figurar con sus formas primeras -tbaha, -tzaa.


  Estos mismos nombres de lugar y otros como Harana, Harriaga, etc., harán que la gramática histórica afirme y estudie la gran extensión que el sonido de la h tenía en lo antiguo por todo el territorio vasco español, hecho que puede ser de la más alta importancia, tanto para la historia del vasco como para la del castellano, según arriba queda ya dicho.


  Los nombres de predios, heredades y accidentes del terreno son acaso más importantes que los de pueblos. Por de pronto, tienen una historia aparte unos y otros. Hay veces en que los nombres de toponimia menor resisten a las mudanzas más que los de pueblos. Sabido es cómo en la Suiza alemana los inmigrantes alemanes dieron nombre alemán a algunos pueblos, en los cuales, sin embargo, las heredades conservan el nombre románico de los primitivos habitantes que las poseían. Mas a veces sucede lo contrario; muchos nombres ibéricos y célticos se conservan en las poblaciones de España y de Francia, y en cambio las heredades tienen nombres modernos, por lo común. Por esto, mucho más interesantes que los nombres de heredades son los de los grandes accidentes del terreno: las montañas, los ríos, los barrancos, todo aquello que está más desligado de la influencia perturbadora de un dueño y más libre de una transformación para el aprovechamiento de la tierra, o de cualquier otro cambio que pueda traer consigo un cambio de nombre.


  Hay que examinar después, cuando esto sea posible, la adecuación del significado hipotético del nombre de lugar a las circunstancias del lugar mismo, para ver si aquél conviene con éstas. El Arahos de Lérida me lo explico yo como nombre idéntico al Araoz de Guipúzcoa, que significa “llano frío”; si ahora el Arahos de Lérida aparece descrito en el Diccionario geográfico de Madoz, que para nada se preocupaba de la etimología de ese nombre, como pueblo situado “en un llanito circuido de elevadas montañas, y de clima muy frío por la excesiva duración de las nieves”, tendremos la seguridad material de que la identificación de ambos nombres está bien hecha, y no nos parecerá temeraria la consecuencia que de aquí se desprende, esto es, que la lengua vasca misma o una lengua hermana se hablaba por el norte de la provincia de Lérida. De igual modo, el nombre Alastuey de un pueblo situado en el Alto Aragón, 20 kilómetros al este de Jaca lo he interpretado, en otro lugar, por el vasco latzoi “tierra de arroyos”, y me confirma en esta interpretación el ver en las descripciones del pueblo de Alastuey que su término está regado por cuatro arroyos. Solamente este examen del terreno nos podrá certificar, por ejemplo, en la presunción de que el vizcaíno Uresandi es igual en su segundo elemento a los asturianos Amandi, Carrandi, Arpandi, mostrándonos la extensión de un núcleo de lengua afín al vasco, más allá de la Cantabria.


  Como fácilmente se comprende, el estudio de la toponimia es de una importancia histórica excepcional. Él solo nos puede dar idea acerca de la extensión del vasco en períodos para los que falta todo documento; verbi gracia, por ejemplos como los que acabamos de poner se comprueba una considerable extensión del primitivo idioma vasco por la Aquitania, o sea por la Vasconia de las Galias, o Gascuña, y por todo el Alto Aragón y noroeste de Cataluña hasta la Cerdaña.


  Habrá que tener muy en cuenta, para apreciar la extensión antigua de los nombres de tipo vasco fuera del territorio vasco, que muchos de ellos que hoy tengan apariencia románica pueden haber sido vascos, luego desfigurados. De esta seudorromanización de los nombres dan ejemplo, dentro mismo del país de lengua euscalduna, casos como Fuenterrabía por Ondarrabia; Larrosa por Larrotza; Torralde por Iturralde. Fuera del territorio del éuscaro podrían hallarse muchos casos como Las Muñecas en el concejo de Sopuerta, que se dice ser una etimología popular de *Latzmuñakaitz “colinas ásperas del arroyo” y que yo creo podría ser más simplemente *Latzmuñak. Otras veces el nombre vasco pudo ser traducido al romance, como aun dentro de territorio euscalduna coexisten hoy para un mismo lugar Orreaga y Roncesvalles, Iriberri y Villanueva, Iruri y Troisvilles. Una prudente deducción podrá hacernos suponer nombres primitivos vascos en vez de los que hoy aparezcan románicos en las fronteras del actual dominio de la lengua éuscara. En fin, todo este estudio, como en otro lugar he querido mostrar, nos indicará claramente los pasos de la romanización en las inmediaciones de Vasconia.


  En cuanto a los nombres de tipo vasco que se hallan lejos del actual territorio de este idioma, la crítica es mucho más difícil. La extensión de ellos hasta Andalucía o hasta Galicia no nos autoriza para creer que toda España hablaba vasco. Ya he indicado que tengo por muy equivocada la opinión de una gran unidad en la lengua primitiva de España. Así que, por ejemplo, el citado grupo -andi en Asturias nos autorizaría sólo a pensar que allí donde abunda en la toponimia esa terminación hubo un núcleo especial de población que tenía en su lengua ese sufijo de común con el vasco, y nada más. También téngase en cuenta que un nombre solo aislado prueba muy poco, pues muy bien pudo imponerse un nombre de tipo ibero-vasco a una población situada en territorio que hablase otro idioma. Terminación céltica tienen Augustóbriga y Flavióbriga, y no son nombres impuestos por los celtas, sino por los romanos y en territorio no céltico.


  La toponimia nos lleva a cuestiones de geografía de la lengua, pues es la única fuente para conocer la extensión antigua de la misma. Después de estudiar el retroceso que el vasco experimentó en los siglos pasados, habría que señalar los límites modernos para apreciar el retroceso acaecido desde que el príncipe Bonaparte señaló los límites de la lengua en 1863. Julio de Urquijo nota la desaparición del vasco en una zona entre Pamplona y Estella, donde, según el mapa de Bonaparte, se hablaba el vasco aún por la mayoría de los habitantes. Unamuno me ha indicado alguna alteración del límite en Vizcaya; el conde de Lizárraga me informa que en el Roncal apenas se habla ya el vascuence. Señalar el límite general de la lengua con los mismos detalles que lo hizo Bonaparte, sería hoy tarea fácil y rápida que nos permitiría un juicio exacto sobre la importante cuestión del retroceso del vasco.


  Más delicado y arduo será señalar los límites dialectales internos, ora los fonéticos, ora los morfológicos y sintácticos. Bonaparte, con el concepto unitario arcaico de los dialectos, delimitó, por medio de líneas únicas, los ocho dialectos con sus subdialectos y variedades. Pero sabido es que un dialecto no tiene un único límite fijo como el de una provincia o un partido judicial; los muy varios caracteres que distinguen ese dialecto de los vecinos, no tienen todos en masa una misma extensión, sino que cada uno de ellos alcanza por lo común un límite distinto del de los demás, siguiendo cada uno direcciones muy diversas. La causa de esto es que cada evolución o alteración del idioma es un fenómeno o movimiento social, producido y propagado en la masa de los que hablan un idioma; la extensión que alcanza ese movimiento depende de la extensión de relaciones que aquel grupo humano donde el movimiento se produjo alcanza entre sus vecinos, y de la mayor o menor influencia que ejerce sobre ellos para imponerles sus innovaciones. Bien se comprende que como estas innovaciones no nacen en un idioma todas a un mismo tiempo ni en un mismo lugar, no pueden tener límites iguales, pues los límites de cada una dependen de las circunstancias especiales de expansión y de influencia que cada grupo innovador posee y desarrolla en cada momento especial de su historia. Casos hay en que una porción de límites lingüísticos coinciden entre sí; pero esto sucede, por lo común, no dentro de una misma lengua, sino cuando dos lenguas o dialectos colindantes se sienten como extraños el uno al otro. Si en el país vasco se hallan haces de varios límites lingüísticos coincidentes, este hecho indicará antiguo aislamiento o antagonismo de pueblos, separación profunda de una masa de población respecto de la otra.


  El sistema de señalar los límites lingüísticos no podemos describirlo aquí. Sólo diré que el procedimiento seguido para hacer el magnífico “Atlas lingüístico de Francia” no deberá ser imitado, pues adolece de varios defectos que hoy no deben repetirse. De fundamental importancia será lograr la mayor exactitud y uniformidad en la observación fonética; pero de esto os hablará el señor Navarro con más extensión que yo podría hacerlo y, sobre todo, con más competencia, y no tengo para qué detenerme en ello.


  Únicamente he de asociar aquí mi deseo al de muchos de vosotros, por que la formación del “Atlas lingüístico del Vasco” sea un hecho. Ya el señor Urquijo, en compañía del señor Lacombe, ha dado los primeros pasos para su estudio. En buenas manos, pues, está el proyecto; de esperar es que el apoyo de las Diputaciones lo haga realizable.


  Fin preferente de esta geografía lingüística será el asociar los límites del idioma a los límites políticos, eclesiásticos o comerciales de cualquier clase que con ellos puedan relacionarse. Por lo general, parece que los límites de reinos y distritos medievales tienen poca o ninguna influencia para determinar y explicar los límites lingüísticos; éstos obedecen casi siempre a causas más antiguas, a divisiones políticas o administrativas de la época romana o prerromana. De ahí que las diócesis eclesiásticas, herederas de los límites interiores del Imperio de Constantino, cuando el cristianismo se hizo religión oficial, reflejen a veces divisiones muy viejas que coinciden con los límites lingüísticos. Esta observación se les ocurrió independiente y casi coetáneamente a varios. Fue hecha por Salvioni respecto a límites lingüísticos del cantón de Tessino; fue hecha por mí respecto de Miranda do Douro y respecto de Segorbe; por Morf respecto del franco-provenzal, y, lo que ahora nos interesa, por Carmelo de Echegaray respecto al vizcaíno, cuyos límites en el Nervión por el oeste y en el Deva por el este, no coinciden para nada con los de la provincia, y en cambio son semejantes a los de la diócesis de Calahorra con la diócesis antigua de Burgos (y moderna de Santander) por el oeste y con la de Pamplona por el este. El vizcaíno se muestra así como el vasco propio de la diócesis de Calahorra.


  Por otra parte, el guipuzcoano aparece como vasco de un extremo de la diócesis de Pamplona, con la curiosa coincidencia de que el antiguo arciprestazgo de Fuenterrabía, que antiguamente fue de la diócesis de Bayona, no habla dialecto guipuzcoano.


  No se ha de entender con esto que la división eclesiástica influyó en la dialectal, sino algo más interesante: que las viejas diócesis reflejan muy antiguas divisiones interiores del país, y éstas acaso sean la de los antiguos pueblos: los caristios vizcaínos y los várdulos guipuzcoanos.


  Más fácil de estudiar que la geografía gramatical es, sin duda, la geografía léxica. Así como los datos de aquélla tienen que ser observados y recogidos por el mismo investigador, para que tengan uniformidad de apreciación, los datos del léxico pueden ser allegados por muchos colaboradores, cuyas comunicaciones serán perfectamente útiles previa una ligera preparación que reciban. Don Resurrección María de Azkue recogió ya mucho material localizándolo convenientemente; pe ro tarea es ésta superior a las fuerzas de una sola persona. Por fortuna, ahora podemos saludar a la naciente “Academia de la Lengua Vasca”, y esta Academia, presidida por el mismo Azkue, podrá realizar el trabajo colectivo de recolección, en el que toda voz pronunciada por labios vascongados sea documentada en todos los puntos donde se use, a fin de que el área de su difusión pueda ser fijada exactamente. La Academia, con su autoridad, puede atraer muchos colaboradores y tender por todo el país una red de mallas bastante estrechas para que ningún fenómeno notable se escape entre sus claros, y podrá así dar un diccionario digno de las necesidades modernas de la lingüística, en el cual la geografía esté debidamente trabajada, y sobre el cual pueda ser estudiada la historia del vocabulario. Porque en la distribución geográfica de cada voz está reflejada gran parte de su historia. El camino de su introducción, su lucha con voces sinónimas, su fuerza expansiva, su evolución en los significados, y otra serie de problemas a ella relativos pueden solucionarse mediante la inspección del área o de las áreas que cada palabra ocupa en el territorio de un idioma.


  El señor Griera ha de desarrollar competentemente este asunto, y no tengo para qué hacer más indicaciones acerca de él.


  El último punto que ha de examinar la historia del vascuence es el período moderno. Caracterízase éste por el más vivo deseo de desarrollar el cultivo literario del vascuence, hasta ahora tan escaso, que bien pueden decir Campión y Broussain que s2 halla reducido a las necesidades de las clases más bajas de labriegos y pescadores. Necesitamos, dicen, miles de neologismos para subsanar la pobreza de nuestro léxico.


  A esto acuden con actividad febril muchos aficionados a inventar palabras, que las preparan flamantes para todas las necesidades de la vida. Pero la única contra está en que el pueblo no asimila esas palabras, y el inventor pierde su tiempo. Las voces y significaciones nuevas no se preparan de antemano en montón, según el plan fríamente calculado por un lexicógrafo o un gramático, sino que una a una surgen natural y espontáneamente en la vida, y surgen de la apremiante necesidad de la comunicación que siente el individuo ante un grupo humano que en un momento dado se halla bajo la preocupación de la misma idea. Por ejemplo, el poeta o el novelista se siente llevado por su misma creación a una extensión natural de los recursos del idioma que maneja y que domina; traza inspiradamente sobre el papel la innovación, y luego la eficacia de su arte conduce a miles de lectores a sentir ellos también la necesidad de aquella extensión natural del idioma, y miles de lectores la aceptan como suya, se la apropian y acaso la modifican y adaptan. El neologismo, que nació como invención individual, se ha impuesto a muchos; a su vez, cada uno de los lectores a quien ha satisfecho tal innovación se constituye en un propagador de la misma; el neologismo así se ha hecho un fenómeno social; el neologismo está consumado. Claro es que la misma o mayor eficacia que el escritor tiene el conversador agudo, que incesantemente ejercita el lenguaje ante las necesidades y ocurrencias diarias de la vida. Pero paso de largo, porque oportunamente el señor Castro ha escogido este delicado punto como uno de los de su consideración. No quiero, sin embargo, omitir el hecho de que Campión censura acremente a los eusqueristas modernos que manipulan el éusquera cual si fuese materia de laboratorio, anima vilis de sus bien intencionadas experiencias; ni quiero callar, por otra parte, que Azkue, con muy buen acuerdo, prescinde en su gran Diccionario de las palabras artificiales, comprendiendo que la tarea de un léxico no es inventar vocablos, sino registrar y guiar en el uso de ellos, ilustrando al lector acerca del empleo que cada voz tiene.


  Mas al mismo tiempo hay que reconocer también que las Academias, por atavismo de las ideas dominantes en el siglo XVIII, en el que fueron modeladas, propenden a veces a tomar el lenguaje como un artificio lógico del hombre en el cual puede intervenir el buen sentido lógico de un erudito legislador. Y aquí ruego a los académicos de la lengua vasca permitáis a uno que hicisteis vuestro compañero, académico ya antiguo de la lengua española, que juntamente con vosotros discurra acerca de esa propensión que esporádicamente invade a todas las Academias.


  Primer cuidado de la naciente Academia vasca fue la constitución de un éusquera literario que sirviese de lazo de unión a los vascos de todas las provincias. Un sugestivo informe debido a la autorizada pluma de los señores Campión y Broussain, desecha la idea de adoptar uno de los cuatro dialectos literarios, vizcaíno, guipuzcoano, labortano y suletino, porque esto sería matar a los tres restantes, y no es posible que ningún académico decrete esa muerte, renegando acaso de su propia habla materna; desecha también la idea de crear un dialecto nuevo combinando los caracteres de los existentes, y halla como única solución posible una intermedia, o sea, crear ese dialecto nuevo, pero tomando como base real uno de los dialectos literarios, por ejemplo, el guipuzcoano, al cual se agregarían cuantos elementos gramaticales y léxicos de los demás pudiesen avenirse con la índole del dialecto favorecido y sirviesen para enriquecerlo: “Cierto, añaden los informantes, que ese éusquera unificado será lengua artificial”, pero confían en que dejará de serlo cuando lo enseñen las escuelas y lo difundan los periódicos y los libros. Añádase que la Academia se propone también “elaborar los neologismos destinados a expresar los conceptos modernos”, y se comprenderá que verdaderamente se trata de formar una lengua artificial.


  Pero una lengua así, ¿puede ser lengua de un pueblo? Creo que no, y por eso propondré otra solución diversa para lograr el mismo fin.


  Hay que partir del principio de que el lenguaje es ante todo un producto social, colectivo, un fenómeno natural que está por cima de los artificios convencionales de los gramáticos. Podrá la humanidad llegar a hablar una lengua única en siglos lejanos, pero no llegará a esa unificación inventando volapukes, esperantos, idos y demás mezclas de todos los idiomas. Podréis llegar a tener un éusquera literario único, pero ése no será obra momentánea. Fácil relativamente es hacer en un Ebro para uso de unos cuantos escritores una combinación del guipuzcoano y el labortano y proveerla de perfecciones de otros dialectos; pero esa creo no llegará nunca a ser la lengua de un pueblo.


  Pero aun más. Figurémonos que eso, que yo estimo imposible, se realizara, y que las nuevas generaciones del pueblo vasco llegaran a aprender la lengua artificiosa unificada. Pues la Academia, en vez de haber continuado, depurado e impulsado el vasco histórico, como es su misión, habría roto bruscamente la tradición en el desarrollo del idioma, para lanzar a éste en una vía nueva; habría quitado a la lengua la mayor parte de su valor y de su autoridad histórica; habría matado a los venerables dialectos tradicionales, consagrados por la adhesión fervorosa de las generaciones vascas de hace muchos siglos, y los habría sacrificado en aras de un producto nuevo, desprovisto de interés arqueológico y sin utilidad alguna para la cultura humana, hecho sólo para el pueril interés de poder decir en una lengua exótica lo que muy bien puede decirse en cualquiera de las dos grandiosas lenguas culturales del extremo occidental de Europa.


  Mas por mi parte, estoy bien tranquilo. Los vascos de hoy, ni los de mañana, no cargarán su conciencia matando, no ya a un dialecto tan robusto como el vizcaíno, pero a ningún otro.


  Y, sin embargo, los vascos quieren tener una lengua literaria. Y la tendrán; pero por otros caminos. ¿Por qué hemos de creer que “de ninguna manera cabe impedir que la lengua común de cultura vasca no incurra en la nota de artificial?”. Será artificial la planta, con tallos de alambre y hojas de papel pintado, si la queremos amañar en un momento para mal engañar los ojos nada expertos; pero no lo será si, sembrándola y cultivándola, la dejamos desarrollarse naturalmente.


  Hoy el vasco está en un período preliterario, dividido en múltiples dialectos, sin que ninguno de éstos se haya impuesto a los demás; el guipuzcoano parece que empieza a imponerse. Todos los grandes idiomas unificados tuvieron antes un período semejante. Los normandos, picardos, provenzales y gascones hacían concurrencia activar los franceses del centro en la producción literaria, antes que el francés fuese la lengua de todos. Recordad los tiempos en que Juan Lorenzo Segura escribía en leonés, Berceo en riojano, Alfonso el Sabio en castellano o en gallego, el Maestre Heredia en aragonés, el príncipe de Viana en navarro, Mosén Pere Torrellas en catalán o en castellano, y en esta lucha de tendencias va lentamente imponiéndose a todos el castellano, por la constante abundancia de su producción y por la frecuente superioridad de sus autores. No hay que creer que un escritor, por genial que sea, cree de golpe una lengua literaria nueva; esto lo dicen a veces elocuentes retóricos, pero los historiadores no lo comprueban. La generalización del castellano es obra que secularmente se va consumando por la superioridad de sus juglares anónimos, por la de AlfonsoX sobre todos los escritores didácticos de entonces, por la de don Juan Manuel sobre todos los cuentistas, por la de la Celestina sobre todas las novelas coetáneas. Y así se ha de formar el vasco literario, si es que ha de tener una vida real, si es que no ha de formarse como un capricho para uso de unos cuantos iniciados.


  Fomentar con energía la producción de los dialectos es cosa que está perfectamente en las manos de una Academia. También a ella es fácil guiar el gusto y favorecer con preferencias al dialecto que muestre más iniciativas y más espíritu expansivo; éste será el que tenga más genio literario, y por tenerlo, podrá sacar de sí mismo y de la comunicación con los demás dialectos el máximum de recursos de que es capaz la lengua vasca, en su natural evolución, y no en las lucubraciones de sus gramáticos. La producción literaria será también la que espontáneamente engendre los neologismos necesarios, y ésos vivirán y no los que elaboren los doctos. La producción del dialecto preponderante será la que, atrayéndose por su mérito la adhesión de todos, apoque la vida de los otros dialectos, sin ser verdugo que los ajusticie. Dejad que la vida y la muerte se fragüen providencialmente en el arcano operar de la naturaleza.


  Yo espero que el mismo estudio histórico del idioma moderará a los más impacientes y les apartará de esa intervención violentamente reformadora que juzgo atentatoria a la esencia tradicionalista del más tradicional y conservador de los idiomas.


  Por eso he querido hoy hablaros del estudio histórico. Tenéis todas las ventajas para emprenderlo y llevarlo a cabo: una lengua cuya bibliografía puede ser abarcada sin cansancio, y muchas de cuyas cuestiones interesantes apenas están desfloradas; un territorio pequeño, que cómodamente puede ser recorrido; una variedad interna sumamente ilustradora, y, sobre todo, un arcaísmo misterioso, preñado de interés. No hay documento histórico más venerable que este documento vivo, esta lengua conservada sobre este territorio desde época incalculable, quién sabe si anterior al clima y al período geológico actuales. Ella, en sus multiseculares sedimentos, nos ofrece restos preciosos para ilustrar los más oscuros problemas de nuestra historia.


  Tenéis la fortuna de que vuestro pueblo sea depositario de la reliquia más venerable de la antigüedad hispana. Otras tendrán más valor artístico, serán más admiradas y codiciadas universalmente, pero no hay otra que tenga la importancia de esta lengua, sin cuyo estudio profundo jamás podrán ser revelados del todo los fundamentos y los primitivos derroteros de la civilización peninsular, ni podrá ésta ser esencialmente comprendida.


  INFLUJO DEL ELEMENTO VASCO EN LA
LENGUA ESPAÑOLA


  (Conferencia en Guernica en el III Congreso de Estudios Vascos)


  (Publicación de la Sociedad de Estudios Vascos, San Sebastián, 1923)


  Cuando se pensó en organizar este Congreso (de cuyos trabajos, que hoy se empiezan a cumplir en realidades, tan buenos resultados se prometían para la vida científica y práctica de la cultura vasca), recibí la invitación para tomar parte en él con grandes deseos de asistir, pero a la vez con gran temor de no poder hacerlo. Quería convivir vuestras preocupaciones largamente; pero a los quehaceres que entonces me hacían temer, se añadió después un imprevisto viaje, que acabó de convencerme de que no podía venir aquí. La presión de buenos amigos y mi gran deseo me hacen al fin que, contra mi imposibilidad, venga a traeros una breve comunicación. Los dones no los estimáis por su tamaño sino por la buena voluntad con que se ofrecen, y la mía no cede a la de nadie en devoción a los propósitos que os mueven a trabajar en este Congreso.


  El grande y creciente interés que ofrecen los estudios vascos se suele mirar como limitado a este país, pero hay que considerar preferentemente la íntima trabazón que lo vasco tiene con rasgos caracterizadores de lo español, lo ibérico en general.


  Bien veo que fue discutido el carácter ibérico del vascuence, pero con más razón sería discutible el punto enteramente contrario, el carácter vasco del éusquera, esto es, si debía llamarse vasco al éusquera toda vez que lo hablan descendientes de pueblos antiguos como los várdulos y caristios, que nunca se confundieron con los vascones. Y no sólo esto; los ilérgetes y los cerretanos de Aragón y de Cataluña, ya muy alejados de los antiguos vascones, hablaban una lengua afín a la de éstos, y más lejos aun, los vacceos de Tierra de Campos, según he indicado en otra ocasión, hablaban lengua análoga, y análoga era también la de pueblos más alejados, según han observado otros autores, desde hace mucho. Por esto, más propio que el nombre de vasco sería, si en cuestión de nombres trabásemos, el de lengua neo-ibérica, porque aunque ella sea una lengua arcaizante, aunque nuestra imaginación suela representársela como lengua estacionaria, no puede ser la lengua de los contemporáneos de Augusto, sino que ha tenido que realizar en sí grandísimos cambios, y el nombre de lengua neo-ibérica expresaría con claridad el origen diferente de ella a la par que su historia, paralela a la de las lenguas neo-latinas que se hablan a su alrededor.


  En suma: al hablar del vasco se trata, queramos o no, de algo más general que el vasco, y es el ibero. Y precisamente la mayor atención que de todos exige el vasco o el éusquera es en cuanto se nos presenta como representante de otras lenguas ibéricas afines que antes se dilataban por una extensión geográfica grande.


  Y dentro de esta idea, voy a hacer alguna observación acerca de cómo esa lengua neo-ibérica nos ilustra la historia de las lenguas neo-latinas influyendo en éstas, no ya en detalles de origen tardío, sino en rasgos fundamentales que tenemos que colocar entre los caracteres primitivos de las lenguas romances.


  La influencia que el fondo lingüístico vasco o ibérico pudo tener en el desarrollo del idioma latino en España, está muy debatida. Esa influencia es apreciable en varios vocablos que la lengua española tomó de las lenguas ibéricas o de la vascongada en concreto, pero en cuanto a influencias más generales, en la fonética o en la sintaxis, por ejemplo, se propende hoy a negarlas.


  Sin embargo, me parecen evidentes ciertas influencias fonéticas importantísimas. Por ejemplo, la s apical del castellano, frente a la s dorsal de los demás romances no hispánicos, no puede concebirse como independiente de la misma s apical que tiene el vasco. Y por otra parte, la gran extensión de esa s apical por España, que se dilata no sólo por Castilla sino en el sur de Francia, por Aragón, Cataluña y Portugal, dominando en toda la mitad norte de la Península Ibérica, indica que tal sonido no pudo irradiar de Vasconia hasta tan lejos, sino que debió de reconocer una causa más general; debió de ser propio de las otras lenguas ibéricas o hispánicas que ocupaban esa mitad norte de España. Algo semejante cabría observar respecto de la confusión de b y v. Y en casos como éstos veríamos confirmada la íntima relación entre el vasco y las otras lenguas ibéricas del norte.


  Pero ahora más que fenómenos como estos, que es preciso atribuir a influencias ibéricas muy generales, nos interesan otros que se pueden atribuir a influencias más ceñidamente vascongadas o de lenguas ibéricas más particularmente afines al vasco. Schuchardt, por ejemplo, atribuyó la pronunciación moderna de la j a moda que los hidalgos vascos pudieron implantar entre la buena sociedad española en el siglo XVI. Pero este caso, de ser cierto, que muy discutible es, no tiene ahora importancia para nosotros, pues es demasiado tardío y no nos sirve cuando tratamos de señalar influencias primitivas, originarias, de esas que Ascoli llamaba reacciones étnicas.


  Otro caso se me ocurre, que desecho ahora también por muy discutible, aunque sería más importante por ser fenómeno primitivo en el castellano, y es la pérdida de la oclusión en el grupo pl; el latín planu da llano y plantare da llantar o plorare llorar, semejante al vasco, que de plantare dice landatu, de placere dice laketu, de pluma dice luma.


  Más vale que nos fijemos en la pérdida de la f- inicial en castellano. Tal fenómeno fue atribuido por algunos a influencia ibérica, pero hoy esta opinión está muy en baja. Nos fijaremos en esta pérdida de la f porque es de los rasgos más salientes del español, que le caracterizan frente a las demás grandes lenguas románicas; es uno de esos rasgos fundamentales a que he aludido.


  Las razones principales que se pensaran para atribuir a influencia ibero-vasca la pérdida de la f del latín facere en el castellano hacer, etc., son dos: en primer lugar, el ibero antiguo, a lo que se puede rastrear en las inscripciones, y el vascuence moderno no tienen por suyo el sonido f; y en segundo término las dos lenguas románicas que lindan con territorio vasco, o sea la de Castilla y la de Gascuña, son las dos únicas importantes que en toda la Romania convierten la f inicial en h. El latín faba o ferrum da en Castilla haba, hierro, y en Gascuña habo, her.


  Pero en contra se han dado muy fuertes razones. Se dice por ejemplo que si la f se conserva en castellano ante el diptongo ue, en fuerza, fuego, etc., esto implica que la pérdida de la f es posterior a la diptongación y que por lo tanto habría que admitir el influjo ibérico en época tardía cuando ya no es concebible. Pero no veo en esto un argumento irrebatible, ya que la diptongación es fenómeno de fecha remotísima, y por otra parte, la desaparición de las lenguas ibéricas nunca fue consumada. Se dice también que los nombres propios germánicos que tenían h no la conservan en España, prueba de que los ibero-romanos de la época visigoda no poseían aún un sonido semejante a la h germánica. Pero tampoco veo aquí una razón, siendo muy general la duplicidad de formas germánicas como Haithanaricus y Atanaricus; y después habría que considerar que en la región central de España, donde los visigodos tenían su corte, podían carecer los hispano-romanos de una h, y tenerla los que habitaban en otras regiones de la Península.


  Pudiera también objetarse que el paso de f a h es un cambio natural fonético, pues no sólo se verifica en estas dos regiones románicas vecinas al país vasco, sino también en dialectos italianos modernos, y se verificaba ya en antiguos dialectos latinos donde se registra la coexistencia de fabam y habam. Pero de todos modos, este cambio, aunque explicable por evolución natural fonética, es raro, sin embargo, y siempre queda en pie la coincidencia de que conservándose la f en toda la Romania, salvo raras excepciones, las dos únicas importantes se dan en gascón y en castellano, limítrofes al país vasco.


  La importancia de esta coincidencia puede, sin embargo, parecer oscurecida por razones geográficas y cronológicas. La influencia vasca para el gascón, ciñéndose este dialecto alrededor del país vasco, es fácil de admitir, no así para el castellano, lengua de gran extensión geográfica, que se dilata desde las inmediaciones del país vasco, es verdad, pero hasta el sur de la Península, siendo precisamente en Andalucía, muy lejos del país vasco, donde el fenómeno de la aspiración parece tener mayor arraigo. Añádese una consideración cronológica, ya que la pérdida de la f en los textos antiguos castellanos ocurre y se consuma en la segunda mitad del siglo XV y comienzos del XVI, época de gran desarrollo literario en la que el vasco, falto de literatura y de prestigio social, no podía ya influir. Esa influencia sólo es buenamente concebible dentro del campo de las reacciones étnicas ibéricas o a todo lo más antes de desaparecer en el siglo XI la preponderancia política que tuvo el reino vasco de Navarra, principalmente por obra de Sancho el Mayor. Esta es la razón principal que hoy se da contra el origen vasco o ib6rico de In pérdida de la f. Muy ilustres lingüistas como Meyer Lübke respecto del español, o Millardet respecto del gascón creen que esta pérdida de la f- es demasiado tardía.


  En respuesta a estas dudas puedo afirmar: 1.º, que la pérdida de la f es en Castilla un fenómeno primitivo, entendiendo por tal un fenómeno que ya nos aparece comprobado en época preliteraria, en los más antiguos testimonios escritos que podemos rastrear; y 2.º, que según esos primitivos testimonios, el fenómeno aparece, durante los siglos XI, XII y XIII, localizado en las regiones limítrofes al país vasco, esto es, en la Bureba, al nordeste de la actual provincia de Burgos, y en la Rioja.


  En el año 1057, en un diploma del monasterio de Oña, encuentro en un deslinde la frase “a la hayuela de sobre Huespeda”, donde tenemos un diminutivo de fagum. Luego en el fuero de Asín, pueblo aragonés, otorgado en Logroño el año 1132, se escribe honsata, por lo que antiguamente se llamaba fonsado, del latín fossatum. De la región norte de Castilla tenemos también el nombre de lugar Rehoio en el año 1151, que en otro documento de 1188 se escribe, según la ortografía que podríamos llamar oficial, Refoio, de *foveum por foveam; hanegas, año 1274, del árabe fanica; Helipe en 1290, cuatro veces así escrito, frente a una vez Feliphe. De la Rioja puedo aducir herropear en las obras de Berceo (Sto. Domingo, 443 b) así en dos manuscritos, frente a ferropea (Sto. Domingo, 664 b, 735 c), de ferrum-pedare y hazanna (San Millán, 262), rehyertas (San Millán, 293), estos dos últimos ejemplos algo dudosos por no sernos hoy conocido el manuscrito viejo de la vida de San Millán, y sólo disponer de copias del siglo XVIII, aunque muy esmeradas; después del nombre de lugar Haro en 1229, al lado de la forma oficial Faro; herrán, herán, derivado de farragine, año 1242; la misma voz herrán, con el nombre propio Herrant Muñoz de Hormiella, en el año 1265, derivados de Ferdinandus y de forma; harán, hecho, del verbo facere, y cinco veces el nombre de lugar, Herrera, ferraria, en el año 1282.


  Los ejemplos no son muchos, pero téngase en cuenta que se trata de una grafía desterrada de la escritura como iliteraria, hasta fines del siglo XV, y que por lo tanto sólo rara vez se deslizaba, como una falta ortográfica del amanuense. Además el material de que me valgo para este y otros estudios análogos, es muy reducido porque quiero utilizar únicamente documentos originales, esto es, de escritura coetánea a la fecha del diploma o de la obra literaria, admitiendo por excepción alguna copia posterior cuando ella ofrezca garantías de fidelidad. Dicho esto, hay que observar ahora otra cosa importante: los anteriores ejemplos de cacografías con h de los siglos XI, XII y XIII, aparecen todos, absolutamente, localizados en las regiones limítrofes del país vasco; esto es, en la Bureba, al nordeste de la actual provincia de Burgos, y en la Rioja. No hallo ejemplos análogos en otras regiones del dominio castellano, y este hecho da un valor especial a la anterior colección de cacografías.


  En mi colección de Documentos Lingüísticos, fuera de la Rioja y del norte de Castilla, no veo ejemplos de h, hasta fin del siglo XIV, ni aun en la parte sur de Burgos, a pesar que de aquí, como de Toledo, reuní muchos más documentos que de ninguna otra región. Los casos que aparecen en otras partes de Castilla son tardíos y pocos: Henares en el año de 1398, y hazer, hazerse, hebrero en Andalucía, año 1492. Creo que esta comparación cronológica y geográfica es bastante expresiva para señalarnos como punto originario de la h las regiones limítrofes al país vasco.


  Esto se apoya por el examen de un nombre topográfico. El genitivo de la frase Ecclesia Sancti Felicis, o el acusativo Sanctu Felicem, dieron en España muchos nombres de lugar, que se pueden repartir en tres tipos. Uno de ellos es San Felices, el menos evolucionado, pues conserva la f latina, sea por pertenecer a región donde la f se conservó, sea porque en región de f perdida, ésta se mantuvo anómalamente por cultismo; este tipo se halla en Huesca, Salamanca, Soria, Santander y Burgos. Bajo otra forma San Feliz, en León; Safiz en Lugo; San Fiz varios en Galicia y en la parte de León que habla gallego. Otras formas pierden la f y son de dos clases. Una perdió la f relativamente tarde, cuando el primitivo sant Felices había ya soldado sus dos elementos componentes, y por tanto la t de sant se había perdido por ir ante consonante f; entonces san Felices presentó un grupo nf que se simplificó en f y luego perdió este sonido como en confonder cofonder cohonder, como en infernu ifierno Villalihierno, documentado en el año 1352; como en San Fagún Safagún Sahagún. La forma análoga a éstas, Sahelices se halla en Valladolid, Guadalajara, Cuenca, León (tres), y Salamanca. En fin, hay otra forma que perdió la f en época más antigua, cuando todavía la -e final se conservaba aunque no fuese más que en estado caduco, como recuerdo más o menos vivo, y por lo tanto, la -t de sancti no se perdía aún; habiéndose perdido la f en esta época remota, la -t de sant se halló en contacto con una vocal (aunque ésta llevase aspiración) y no se perdió; de ahí Santelices, forma singularísima que se halla sólo en la misma Vizcaya (dos), y en el norte de Burgos, en el partido de Villarcayo. La pérdida más antigua de la f en este nombre topográfico ocurre en la misma región que los documentos nos han señalado. He aquí cómo hay que tener por punto de partida de la pérdida de la f- el país vasco y sus limítrofes, en que obró la influencia, o de la lengua vasca o de las lenguas ibéricas a ésta afines.


  Se puede objetar que el vasco de Vizcaya, donde se halla Santelices, carece de aspiración (la cual tampoco se trasluce en el nombre Santelices), no pareciendo por tanto el fenómeno ocurrido en ese nombre idéntico al de la h aspirada en el siglo XVI y perdida más tarde. Pero los diplomas antiguos nos dicen que la h estaba antes muy extendida en la región occidental del vasco, donde hoy no existe, aunque lo estaba en estado caduco o vacilante. Abundan en los diplomas del siglo X nombres de lugar vascos de la región occidental escritos con h vacilante, como Harrigorria y Arrigorria; el P. Azkue cita voces del antiguo vizcaíno en que aparece la h, como hulertu, hurriete, hule, etc., aspiración caduca, pues coexistían on y hon, oiñ y hoiñ.


  Hemos de suponer que la Península se dividía en dos partes desde los tiempos primitivos. Una que aprendió la f correctamente, sea que en su lengua indígena la tuviese también, sea que careciese de ella; esto pasó en la mayoría de las regiones, en aquellas que después se llamaron Portugal, León, Toledo, Aragón, Cataluña, etc.; aquí la h era desconocida en más o menos escala, de modo que la aspiración germánica o árabe se conservó con dificultad unas veces, se perdió otras, o se trocó por f. Una segunda región, al contrario, no aprendió la f latina, y tenía por familiar en su lengua indígena la h; esto sucedió en la Cantabria y sus inmediaciones, región la más tardíamente romanizada, tanto que en ella subsistió el único y precioso resto de lenguas ibéricas que hoy nos queda; aquí, en este pequeño rincón, por efecto de su romanización tardía, se originó la tendencia de sustituir la f- latina por h, tendencia que se mantuvo oculta, extraña a la escritura oficial y sólo propia de la lengua hablada, pero que con la influencia castellana se fue propagando por todo lo que conquistó la primitiva Castilla, hasta que a fines del siglo XV triunfó en la lengua escrita. La coexistencia y mutuo influjo de estas dos regiones nos explica la general vacilación desde la más remota antigüedad en voces como la preposición árabe hatta, que ora se dijo hata, ora ata, ora fata, vacilación que se halla lo mismo en las regiones de f, como León (Villa Halé, año 1032, y Villa Falei, año 1035, forma esta última subsistente hoy), que en las de h (Assur Hanniz, año 944; Anni Obecoz, año 972; Fanne Uermudez, año 1011; los tres en escrituras de Oña y Burgos.


  Para todo el que rinde culto al pasado como fuerte preparación para el presente y para el porvenir, el vasco, resto único de las lenguas primitivas de España y de Aquitania, despierta el mayor interés de veneración que puede despertar ninguna otra reliquia de la más remota antigüedad, abriendo ante nuestros ojos un abismo atractivo de misterioso interés. Y este interés se ensancha aún con las consideraciones que acabamos de hacer ya que nos llevan a la conclusión que indiqué al principio: creo que puede confirmarse el influjo del elemento vasco y de las lenguas ibéricas afines en el desarrollo de muy principales características de la lengua española.


  Y arrojándonos a una más general consideración, podíamos extender las observaciones anteriores a rasgos no lingüísticos, diciendo, como dijimos para éstos, que la mayor atención que exigen las características vascas es cual residuo de la Iberia antigua que vosotros reflejáis más pura, más eminentemente que nadie, y por lo tanto cual fondo primario de las características de la España de hoy.


  SOBRE LAS VOCALES IBÉRICAS E Y O
EN LOS NOMBRES TOPONÍMICOS


  (Del libro Toponimia Prerrománica Hispana, Madrid, 1052).


  
    El siguiente estudio apareció en la


    Revista de Filología Española, V,


    1918, págs. 225-255.

  


  
    En el presente estudio me ha parecido conveniente suprimir o alterar algunos párrafos de las conclusiones, porque en fecha reciente se han publicado varios documentos sobre la geografía histórica del vascuence que hacen inútil o poco exacto lo que antes escribí.


    A mi estudio, a raíz de su publicación, hizo Hugo Schuchardt algunas esenciales observaciones en la Revista Internacional de Estudios Vascos, 1919, páginas 201-202, Zu iberE und O in den Ortsnamen. A esas notas atendí en la misma revista, 1920, págs. 43 y 44, y esta respuesta incluyo aquí al final de mi estudio, porque ella da completa idea de los reparos expuestos por Schuchardt. Después, el director de la revista, Julio de Urquijo, que deseaba más amplia opinión del genial maestro alemán, me comunicaba en 4 de mayo de 1920, al remitirme mi respuesta: “Schuchardt me escribe con fecha 20 de marzo: Menéndez Pidals Enviderung habe ich zu Gesichte bekommen; ich habe nicht das Geringste degagen eiuzuwenden”.

  


  Las gramáticas del vascuence no señalan un timbre diverso de sus vocales e y o, semejante al de la è ò ę ǫ del latín vulgar; pero la derivación de las voces románicas provenientes del vasco nos muestra que esta lengua, en el período antiguo al menos, poseía una è y una ò.


  Una diptongación de estas vocales vascas e y ó en su paso al español, análoga a la diptongación de la è y ò latinas, es fenómeno que, a lo que yo recuerdo, pasa inadvertido para las gramáticas románicas; no obstante, los etimologistas lo aceptan más o menos seguramente. Así, por ejemplo, Diez[1] propone como etimología dudosa de cuesco el vasco koska ‘chichón’, ‘saliente’, ‘choque’ (mejor kozko ‘cráneo’, ‘calavera’, ‘pedazo’); y el mismo autor acepta la derivación que los etimologistas españoles propusieron para izquierdo, del vasco ezquerra[2]. Saroïhandy señala en el Alto Aragón agüerro ‘otoño’, agor en Bearne, del vasco agorr ‘mes de setiembre’[3], etc. Sería preciso sistematizar algo el estudio de las vocales vascas. Yo me fijaré sólo en algunos nombres que ocurran en la toponimia. Así podremos ver que la derivación del italiano, español, portugués gorra, del vasco gorri ‘rojo’, propuesta por Schuchardt y aceptada con reservas por Meyer-Lübke[4], si es voz antiguamente introducida en el español, pugnaría con los derivados de la toponomia.


  1. -EL ADJETIVO berri.


  Señalaré primero algunos derivados del adjetivo berri ‘nuevo’. Esta forma, más propia del guipuzcoano, del navarro, del labortano y del suletino, convive con barri, propia del vizcaíno, de Álava y del oeste de Navarra[5], confirmándonos la e originaria como abierta, bérri, forma que veremos demostrada por los derivados romances. La toponimia detalla esta repartición geográfica de e y a. En Guipúzcoa hallamos Echeberri (dos pueblos), Iriberri, Aguirreberri, Lambarremberri, Pelogaberri; pero al oeste encontramos ya Uribarri (uno al oeste de Mondragón y otro al sur de Oñate). En Navarra, Echaberri, Iriberri, Lecumberri, etc.; pero ya al oeste de Estella se encuentran Echabarri, Mendilibarri y Ulíbarri. En Álava, Echebarri, Echábarri, Chábarri, y muchos Ullíbarri, Uríbarri, Ventabarri, Lambarri, etc. En Vizcaya, muchos Echébarri y Chábarri; muchos Uribarri, Ventabarri, Lecumbarri (junto a Lecumberri), Berecibarri, Lámbarri, Errotabarri, Elejabarri, Olábarri, etc. El acento, como es sabido, es indeterminado. En Francia, Etcheverry, Etchebar, Lecumberry, Eliçaberry, Jolliberry, Bourgouberry, etc.


  Como vemos, el nombre, Echeberry ‘casa nueva’ es el más repetido; añádanse todavía Echeverría, Echeberryzabal, Echebarrieta. De Echeberri se deriva Xavier; este nombre, hecho famoso en la onomástica católica por el San Francisco del siglo XVI, tiene una especial importancia para nosotros. J. Vinson creyó que Etcheberri era voz reciente y sin interés, y que la grafía Xavier es inadmisible y exige una rectificación[6]; J. de Jaurgain le objeta a lo primero que ya en el siglo XVI se encuentra Echeberría, pero rechaza que con Echaberri tenga que ver Xavier o Javier, pues el nombre de este pueblo navarro se escribe en lo antiguo Escabierre, en 948; Exaberre, Exavierre, en 1093; Isavier y Savier, Xavier y Javier, en el siglo XIII[7]; a lo cual Vinson, dejando a un lado sus puntos de vista primeros, contesta sólo insistiendo en la relación de Xavier con Etcheberri, y para ello recuerda que la jota española (entiéndase la correspondiente a la antigua grafía x) se pronunciaba antes como la ch francesa[8]. Aun así, queda por explicar la diferencia entre la ch francesa de Xavier y la tch de Etcheberri_, y sobre todo la forma más antigua Escabierre, que es el punto de partida de la duda de Jaurgain y de otros[9]. Ahora bien, debemos sentar que en la ortografía anterior al siglo XII la sc y la x tenían igual valor de s; así, representando un ش árabe, hallamos Hiscem, Iscam, o Escim[10], en vez del nombre que después se escribió Hixem; zahbascorta, zacbascorta[11], par sahba axorta ‘jefe de la guardia’, y en diplomas altoaragoneses vemos lascabet ‘laxavit’, Frescinosa ‘Fraxinosa’, etc.[12] Por lo que hace al nombre de lugar de que tratamos, en documentos altoaragoneses que hoy se conservan originales, aparece con las formas: Escaberri, año 1081; Scaberri, año 1059; Scauerri, año 1036; Szauerrilatre año 1066, al lado de Xauierre, año 1081[13]; y en copias del siglo XIII o anteriores: Escaberri, Escabier, Escabierri, año 1040; Scavir ad latere, año 1058; Scabierr alatre, año 1062; Sciaberraça, Scaberraca, año 1066[14]; junto a Exabirri, año 1061; Exauerre, año 1092, 1093; Exauierre, año 1055[15].


  No cabe, pues, la menor duda que Escaberri y Exaberri representan la misma pronunciación esabéri o ecabéri; para explicar su diferencia respecto al vasco Echaberri ecabéri, debemos notar que, además de las variantes vascas de este nombre ya citadas, hay otra al oriente de Navarra, que es Jaberri, siete kilómetros al este de Aoíz, nombre que antes se escribía Xaberri[16], mostrándonos que al oriente de la Vasconia la x o s sustituía a la ch o c. En efecto, más al oriente de este Xaberri o Jaberri se hallan todos los Javier o Javierre conocidos: Javier o Xavier, en Navarra mismo, siete kilómetros al este de Sangüesa; Javierregay, Javierrelatre, Javierre del Obispo, en el partido de Jaca (Huesca) y otros tres Javierre más en el partido de Boltaña (Huesca). No es conocida hoy la repartición dialectal de las variantes c y s[17]; pero acaso no sería aventurado ver una indicación precisa en los Xaberri o Xavier del oriente y Echaberri del occidente, relacionando esta repartición con la presencia del fonema e en el castellano y en el bearnés y con la ausencia del mismo en el navarro-aragonés.


  Con un desarrollo igual al de Xavier, en cuanto a la vocal acentuada, tenemos Lumbier, próximo a Javier, en Navarra, que Oïhenart vasconiza en Irumberri, y tanto él como el P.Moret identifican con los ilumberitanos de Plinio[18]. En Aragón, hermanando por su vocal con la forma Javierre allí usada, tenemos también Alcubierre, unos cuarenta kilómetros al sur de Huesca; compárese para el primer elemento Alcoz, en Navarra; pudiera tratarse también de un híbrido Alcuba-berri, con disimilación silábica, como Jaurgain, por Jaureguigain, etcétera (véase Vinson, Rev. Est. Vasc., III, 355); y por último, la grafía b, si es que es antigua, en contradicción con la de Javierre, nos indicaría que se trataba más bien de Alcub-ierre, es decir, de un derivado del adjetivo erre ‘quemado’ (Echerre, zubi-erri, en Vizcaya), acaso como Belsierre, en el partido de Boltaña, y Espierre, en el de Jaca, y en Lérida, Esterri, Gerri, en el partido de Sort; Igüerri, en el de Tremp, y Algerri, en el de Balaguer; tendríamos así otro caso de diptongación en el adjetivo erre.


  Con la variante vasca occidental -barri sería aventurado relacionar los nombres de lugar bastante alejados; en Oviedo: Tarrebarre, ayuntamiento de Coaña, y Tranobarria, ayuntamiento de Piloña. En Burgos, Logroño, Palencia o León no hay nombre alguno que se relacione con éstos y establezca una continuidad occidental, como hallamos en Huesca y Lérida. Por otra parte, en Huesca, en la misma región de berri, hay Benabarre, y en Lérida, Isabarre.


  2. - EL ADJETIVO gorri.


  Consideraremos después los derivados de gorri ‘rojo’. Este adjetivo da multitud de nombres, como, por ejemplo, en la región que habla vascuence en Vizcaya: Iragorri, Irestagorri, Lurgorri, etc. Que esta voz tiene etimológicamente una o abierta, gorri, lo prueba el resultado ue a que llega en los nombres de lugar donde se halla; es decir, se diptonga en ue lo mismo que la i latina.


  Ligüerre de Ara y Ligüerre de Cinca, ambos en el partido de Boltaña (Huesca). Este nombre es a todas luces vascónico, aunque no sé que exista un correspondiente Ligorri en el Nomenclátor actual de pueblos de la región vasca[19]; compárese para su primer elemento Liberri, partido de Aoíz (Navarra).


  Al Lagor que existe al sur de Orthez, en Francia, corresponde en Aragón Lagüerri, nombre dado antes[20] al pueblecillo que hoy se llama Laguarres, situado a unos trece kilómetros al norte de Benabarre. Este último nombre moderno nos hace ver la forma de diptongación ua en vez de ue, la cual volveremos a hallar repetidas veces en nuestros nombres toponímicos aragoneses, pues tal forma es muy común en el antiguo aragonés, en cuyos documentos hallamos Huasca junto a Huesca, puarta junto a puerta, etc.[21]


  Lascuerri, nombre antiguo[22] del pueblo que hoy se llama Lascuarre, situado unos diecisiete kilómetros al norte de Benabarre; llámasele en documentos del siglo XI Alascorr, Alascorri, Alascorre[23]. Es el vasco Lascorri ‘arroyo rojo’ con la g de gorri ensordecida a causa de precederle la sorda -s (comp. azkorri ‘arrebol’); la forma antigua nos muestra una variante del moderno “lats” ‘arroyo’. Tampoco existe este nombre en la toponimia de pueblos de las provincias vascas españolas; pero existe como término local Lascorri[24], y en la Navarra francesa hay también Lascor o Lascorria, como nombre del castillo propio de la familia de San Francisco Javier[25].


  No sé si pertenece aquí también Escuer, en Huesca, con apócope de la vocal final, como Javier, Lumbier, Benabar junto a Benabarre, etc. En Álava no hallo -gorri ni -güerre, falta extraña al lado de los varios casos que hemos señalado y de otros que después citaremos al oriente de la región vasca.


  El nombre de Calahorra, lat. Calagurris y Calagura, es interpretado por varios como ‘castillo rojo’[26] (comp. ‘Rotenburg’ y también ‘Castilrubio’, dehesa en la provincia de Badajoz), o bien como ‘agua roja’[27]. De ser esto así, nos revelaría una variante de gorri al sur del Ebro con o cerrada; pero creo más bien que se trate de otra palabra distinta de gorri ‘rojo’, pues los nombres calahorra y calahorrilla, apelativos que significan ‘castillo, torre’ o ‘alholí’, ‘panera’, es muy poco verosímil que tengan como segundo elemento un adjetivo que signifique ‘rojo’. Sin duda se trata de otro componente, acaso un término análogo al vasco uri ‘pueblo’, debiendo considerarse juntamente nombres como Lazagurria, partido de Estella (Navarra) y la antigua Graccurris[28].


  3. - LA TERMINACIÓN otz, otze.


  Más difíciles son los derivados del adjetivo otz, ‘frío’; compárese en territorio de lengua vascuence Iturrioz ‘Fuen fría’. Por ser este adjetivo poco característico fonéticamente y poder tener otros orígenes la terminación -ós, ués, posibles ambas tanto en vascuence como en romance, trataremos sólo de un nombre en que puede reconocerse con seguridad el adjetivo indicado. Otz arag. ués corresponde al latín -unu según Rohlfs y Baldinger, Rev. Ling. Rom. XXII, 1958, pág. 277.


  En Guipúzcoa hay Araoz, que significa ‘llano frío’; compárese ‘Navafría’; está situado “entre sierras escabrosas, clima frío, pero sano”[29]. Igual nombre hallamos al norte de la provincia de Lérida, Arahós, situado “en un llanito circuido de elevadas montañas, clima muy frío por la excesiva duración de las nieves”. Los varios derivados que hallamos en la provincia de Huesca son los que ahora especialmente nos interesan: Aragüés del Puerto, unos veinte kilómetros al noroeste de Jaca, cuyos montes “durante seis o siete meses del año están cubiertos de nieve”; Aragüés o Araguás del Solano, cinco kilómetros al oeste de Jaca; Araguás, unos quince kilómetros al este de Boltaña y a unos cinco kilómetros también al este del Pueyo de Araguás, siendo de notar que el Pueyo se halla orillas del Cinca, mientras Araguás se encarama en las estribaciones de la elevada Peña Montañesa (2.300 ms.), como el vecino monasterio de San Victorián y el pueblo de Los Molinos, de “clima despejado, y aunque frío, sano”. Claro es que el paso de arawés a aragwés es bien conocido y no presenta la menor dificultad. Ya en los documentos del siglo XI se halla la forma Araguasse, Araguesse[30]. Una curiosa variante ofrecen también los diplomas del siglo XI: Araost, Araoste, Aragueste[31], donde vemos la tz vasca representada por st, como a la inversa hallamos Caesaraugusta Zaragoza, Basta Baza, Astigi Écija, etc.


  Sea que en su final lleven este mismo adjetivo otz, sea que lleven un sufijo ibérico, también con o abierta, y que sería -otz o -kotz (comp. oí al lado de -goi, koi; -ari al lado de -kari; -eta al lado de -keta, etc.), debemos citar aquí los siguientes casos interesantes por su diptongación y por su situación geográfica: Amoroz en Vizcaya, Amorós en Lérida, y quizá Amoroce en Orense, para cuyo primer elemento comp. Amorebieta y Amoroto en Vizcaya también. Igualmente Arbués en Huesca[32], partido de Jaca, y Arbós en Tarragona, partido de Vendrell, pues en vista de la forma aragonesa con diptongo, parece que el nombre prov. y cat. del ‘madroño’ arbos arbuteus, no tiene nada que ver con el toponímico Arbós. Especial importancia tiene esta terminación en ciertos pueblos de la provincia de Navarra: Gallués, Gordués, Zarag., veinticuatro kilómetros al este de Aoíz; Navascués, veinticinco kilómetros al sureste del mismo Aoíz; Garrués, cinco kilómetros al norte de Pamplona, y Sagüés, ocho kilómetros al suroeste de la misma ciudad. No puede dudarse que se trata aquí de una diptongación, porque estos pueblos tienen a la vez en uso un nombre vasco sin diptongo: Gallotze, Navascotze y Sagotze[33]. La -e final de estos nombres es un dialectalismo o arcaísmo[34] que se prolongaba antiguamente en Aragón, según vemos en los diplomas del siglo XI, en las formas Araoste, ya citada, Badaguassi, Biscarrosse y otras que citaremos en seguida. Hay otro Sagüés en Aragón, veinticinco kilómetros al nordeste de Jaca. Añádanse también en Aragón: Arascués, quince kilómetros al norte de Huesca; Angüés, veinticuatro kilómetros al este de Huesca, llamados Arascuesse y Anguese en los diplomas del siglo XI[35]; Badaguás y Baraguás, dos pueblos inmediatos al nordeste de Jaca, llamados en el siglo XI Badaguassi[36], Badahos[37] y Baraos[38] (comp. Baracaldo en Vizcaya); Biscarrués, en el partido de Huesca, llamado en el siglo XI Biscarruese y Biscarrosse[39]. (comp. para la primera parte de este nombre el de Bizcaya, denominación de la provincia vasca y de un valle y un arroyo afluente al río Aragón, al suroeste de Pamplona). En fin, en la provincia de Zaragoza, partido de Sos, Bagüés, llamado en el siglo XI Baguase y Baos[40], situado en la región norte, donde abundan los nombres en ues y otros de tipo vasco; y al lado de éste ya podemos citar también el Bagüeste, que se encuentra al suroeste de Boltaña, y que presenta la t de Aragüeste.


  4. - EL SUFIJO -toi.


  Una complicación de dialectología románica surge respecto a los derivados de un sufijo, -toi, -doi, que indica lugar donde se halla una cosa. La forma -toi, en vasco, se halla principalmente tras consonante sorda; pues tras vocal o consonante sonora, la dental inicial del sufijo tiende a asimilarse, según la conocida ley fonética vasca, a la sonoridad del sonido precedente: aritztoi ‘robledal’, illardoi ‘sembrado de fréjoles’, izedoy ‘bosque de abetos’, sagardoi ‘manzanal’, gatztoi ‘salado’: Como variantes de este sufijo hallamos en vasco: -toki, -doki y -tui, -dui; así, karedoi, karedui, karetoki, karedoki ‘calera’; ameztoi, ameztui, ameztoki ‘encinar’. La forma con k es tenida por originaria[41]; pero en la toponimia aparece corrientemente la forma sin k como muy propagada desde la época más antigua, mostrándose así -toi, -tui como forma primitiva, y acaso etimológicamente diversa del -toki[42].


  En la toponimia de Guipúzcoa hay Ameztoy; en la de Vizcaya, Albístuy, Aranduy, Astúy, Bustínduy, Ciráduy, Elórduy, Sagárduy; en la de Navarra, Idoy, Zuastoy; en la de Lérida, Arestúy, nombre claramente vasco, ‘robledal’, Balastúy, Mentúy, Bretúy, los cuatro en el partido de Sort, lindantes con el Alto Aragón. En Huesca hallamos varios casos. Serradúy ‘pedregal’, de sarra ‘escoria, grava’; el terreno de este pueblo es pedregoso, está a la izquierda del Isábena y por tanto próximo a los lugares citados de Lérida. Ramastué, al norte de Serradúy, y próximo también a Lérida, Alastruey unos veinte kilómetros al este de Jaca, sin duda, lats-toi ‘tierra de arroyos’ (comp. Alascorre, Lascuarre, y recuérdense en la toponimia románica Arroyo, Arroyal, Arroyuelos); el término de Alastuey está bañado por cuatro arroyos que juntos forman después el Barranco Real. A este pueblo, en los documentos del siglo XI se le llama Alastué[43], y modernamente algunos le llaman también Alastruey[44], y esta última forma nos permite igualar a estos casos el nombre de Alastrué, aldea de Secorún, situada unos diez kilómetros al suroeste de Boltaña; por lo demás, la forma Alastrué con r epentética se halla ya en un diploma de 1091 que se conserva original en letra coetánea[45]. Afiádanse Bentué, partido de Boltaña, y Sotué, partido de Jaca, que aparecen en la forma Bentué y Sotué en los diplomas del siglo XI[46]. Éstos nombran además Gronestué[47] Botué, Orcantué[48] u Orcandué[49], no identificados hoy.


  Alguna observación reclaman estas diversas formas. La variante -toy, -tuy, respondiendo a dos matices de la vocal velar que se dan ya en la toponimia vasca, nada de particular ofrecería dentro del territorio romance; pero es lo más seguro que el -uy de Lérida no provenga de un originario -uy, sino de un -oy, como indicaremos en seguida. Serradúy está en una región de Huesca donde hoy todavía se habla catalán fronterizo, de modo que su coincidencia con los nombres de Lérida, Arestúy, etc., es lógica. En cambio, las formas Alastuey y Alastué son ya claramente aragonesas. Remontnn no a -úi, sino a òi, y presentan un caso de diptongación ante yod, propio del aragonés y extraño al castellano. Comparando los derivados de la voz latina hodie, que nos ofrece los mismos fonemas òi, hallamos wéi, gwéi, y más escaso wé, gwé, en el Alto Aragón, donde se hallan Alastuey y Alastué; pero al Este hallamos abúi, en el catalán fronterizo que se habla en la parte oriental de Ribagorza, donde se halla Serradúi; la coincidencia entre los resultados de hodie y de -toy es, pues, perfecta, y podemos suponer que todos estos nombres topográficos catalanes y altoaragoneses derivan de la forma -toy y no de -tui. Para la pérdida de la -i final en estos casos, comp. también el conocido caso bove buey bué.


  Fuera de Huesca y Lérida no hallo en las demás provincias vecinas al país vasco (Santander, Burgos, Logroño, etc.) nombres que presenten este sufijo; sólo en Galicia algún nombre como Mondoy; en Oviedo, Lindoy, en Tapia, región vecina a Galicia; Landoy, Bretoy (compúrese el Bretúy de Lérida, arriba citado) en la toponimia antigua portuguesa[50], los cuales deben ser comparados a los abundantísimos en oy que se hallan en Galicia y Portugal, y de que luego diremos unas palabras. Sólo en el occidente de las provincias de León y Zamora hallamos el río Araduey o Valderaduey, que responde a este mismo sufijo. He recogido 35 menciones de este río en los documentos del Monasterio de Sahagún, entre los años 959 y 1100[51], y hallo: Aratoi 17 veces (la primera del año 959), Aratoy 6 (la primera del año 967), Aradoi 3 (años 1002, 1030, 1094), Aradoy 1 (año 974), Aradoe enmendado en Aradoy 1 (año 1092); total de formas -toi -doi, 28. Después hallo Aradoii 1 (año 959), Aratoye 2 (años 973, 983), Aratoje 2 (años 986, 987), Aratogie 1 (año 1091); total de formas -toii, 6. En fin, con diptongo Aradue 1 (año 1096). Las formas -toii, toye a todas luces son simple derivación de la forma dominante -toi; es sabido que el dialecto leonés es particularmente propenso a disolver los hiatos de vocal palatal mediante la inserción de y; en cuanto a la forma -togie basta tener en cuenta que la g se usa en la ortografía primitiva en vez de y (Magore ‘Mayor’, Refogio ‘Rehoyo’). El documento del año 1091 nombra los dos ríos Aratogie et Taratogie) siendo este último el que hoy se llama Navajos, que corre paralelo al Araduey[52]; en un documento de 1100 se le llama también amnis Taratoy. No hay duda, pues, que la forma originaria de estos nombres es Aratoi y Taratoi; la interpretación del primero es claramente el vasc. ara ‘llano’ (Araya, Araquil, Aramendia, etc., en el país vasco), aratoi significa ‘tierra de llanuras’, y como el Araduey riega la tierra de Sahagún y de Toro, hallamos en Aratoi, Araduey el nombre ibérico que corresponde exactamente al nombre románico de “Tierra de Campos”. En cuanto a Taratoy, parece que encierra el abundante prefijo ibérico ta-[53]. Ahora bien, la forma Aradué nos muestra la diptongación leonesa de o ante yod y la alternancia de la forma -ue con la hoy corriente Araduey; es decir, dos fenómenos iguales a los que se ofrecen en Aragón. Posteriormente al año 1100, hallo otras formas, de las que sólo cito Aradui, en diplomas de 1105 y de 1151[54], igual también a la forma catalana-ribagorzana, y que debe ser explicada como una reducción de -uey, ocurrida en oriente en una época remota y con carácter regular, mientras que en occidente es tardía y se presenta tan sólo con carácter esporádico.


  5. - EL SUFIJO -oi.


  Por su estrecha relación fonética con -toi, debemos decir a continuación algo de otro sufijo: oi. Es éste un sufijo corriente en vasco moderno[55]; -oi, -koi, significa ‘tendencia, propensión’, y se aplica principalmente a personas: ardanoi, ardankoy ‘aficionado al vino’; también suhoi ‘inflamable’, iragankoi ‘transitorio’. En la toponimia vasca es muy escaso; hallo sólo Garacoi en Vizcaya; y a esta dificultad se añade otra, pues para juzgar de la diptongación en territorio romance tropezamos con que precisamente en el país vasco abundan las terminaciones -kue, -güe, -ue: Echagüe, Azcue, Izcue, Gascué, Narcue, Anué, Unzué, Orúe, Ostatue, Arrúe; por lo cual sólo cuando hallemos en el mismo nombre de país románico formas arcaicas con -oi, o la forma -uei, podremos asegurar que en él ocurre diptongación de -oi, cosa que rara vez lograremos. En vista de esto, de los abundantes nombres del Alto Aragón, Binué, Allué, Larrué, Serué, partido de Jaca, Gillué, partido de Boltaña, etc., no podremos asegurar sino que son de tipo vasco, pero no sabemos si responden a un -oi o a un -ue primitivo, aunque casi tengo por seguro lo primero, atendiendo a lo que a continuación veremos.


  La diptongación es clara respecto de Aquilué, en el partido de Jaca también. Se le llama en los documentos del siglo XI Aquilue[56] y Aquiluei[57], forma esta última que revela evidente diptongación de -oi; también se le llama Aquilui[58], forma influida por el catalán y que nos ayudará a comprender los muchos -uy que en la región catalana señalaremos en seguida. Hemos, pues, de ver en este nombre una formación hídrida del sustantivo latino aquila, más el sufijo ibérico -oi, al modo del abundante toponímico romance Aguilera o Aguilar; recuérdese que Aquilué está próximo a una región donde se observa la conservación de la oclusiva sorda latina[59], y que esta conservación en el antiguo aragonés alcanza una gran extensión geográfica.


  También merecen citarse, aunque no ofrezcan diptongación, los pocos casos de oi en Aragón: Berroy, unos 25 kilómetros al oeste de Boltaña, y Paternoy, en el partido de Jaca, vecino del ya mencionado Alastuey, al sur. Paternoy tiene especial interés porque representa el triunfo moderno de la forma sin diptongar sobre la diptongada que antes existió, ya que en los diplomas del siglo XI hallamos Paternue[60]; es, por lo demás, otro caso de hibridismo, que debemos interpretar como ‘paternal’, comparándolo a Villapadierna (León), Padierna (Oviedo), Paderna (Lugo), Paterna (Almería, Huelva, Cádiz, Albacete), Padierno (Salamanca), Padiernos (Salamanca, Ávila), Paderne (Oviedo y Galicia, varios), Padiérniga (Santander), Trespaderne (Burgos) y Maderne (Santander); hay que añadir aún otros híbridos románico-vascos: Paternain, diez kilómetros al suroeste de Pamplona, en región donde hoy habla vasco una minoría de habitantes (comp., para la terminación, Beasain, Barasoain, Cemborain, Munain, Guendulain, Guerendiain, etc.), y Paternina en Alava (comp. Marquina, Leguina, etc.).


  En fin, citaré también a Senegüé, en el mismo partido de Jaca, llamado en los diplomas del siglo XI Senebue[61] y Senebui[62].


  En vista de las formas Berroy, Paternoy, Paternue y Aquilué, Aquilui y Senebue, Senebui, no cabe duda que una gran porción de nombres de pueblos acabados en -uy, situados al este de Berroy, remontan igualmente al sufijo -oy. En el oriente aragonés hallamos: Ardanúy, Azanúy, Bafalúy, Berganúy, Montanúy, Denúy, Labazúy, Ralúy, Senúy, Pedramúy y Beranúy, ya llamado Ueranúy en el siglo XI[63]. Después, en Lérida, en el partido de Sort, lindante con el Alto Aragón, hallamos también Beranúy, Brenúy y Bernúy, Bresúy, Corroncúy, Mencúy, Sellúy y Ambonúy; y en el inmediato partido de Tremp hay Sensúy, Tendrúy, Tercúy; pero luego, en el resto de la provincia de Lérida no se vuelven a hallar nombres con esta terminación, ni tampoco en la de Gerona.


  Vemos que en los cuatro partidos pirenaicos vecinos de Jaca, Boltaña, Sort y Tremp hay un núcleo muy marcado de nombres toponímicos en -oi, -ue y -uy. Sus formas se distribuyen bastante regularmente, según la estructura fonética de las mismas: volviendo a una comparación de que ya echamos mano, y que ahora ampliaremos, se nota que en la parte del noroeste, donde hodie da wéi, wé, tenemos los nombres toponímicos en -ue y un ejemplo arcaico en -uei; al este del Isábena y el Cinca, exactamente dentro del territorio donde hodie da abúi, tenemos una gran abundancia de nombres toponímicos en -uy; en fin, al sur de Jaca y Boltaña, donde la diptongación ante yod no se produce o no es general, y donde hodie da ói, tenemos los casos de Paternoy y Berroy. Y una vez sentado esto, tampoco cabe dudar que los casos de -ue en territorio de habla aragonesa, lindantes con los casos de -uy, de territorio de habla catalana, no remontan a un -ue primitivo, sino a un -oi; son estos casos: Sesué, Eresué, Renanué, Villarué, Ardanué, todos agrupados frente a Dernúy, Senúy, Beranúy, etc. V.Rohlfs, Actas del VII Congreso románico, Berna, 1955, pág. 691, tiene razón que es sufijo de pertenencia a un propietario. Azanui Attiehu, Aquilué Aquilius.


  Este núcleo pirenaico de -oi toponímico resalta más si consideramos que no aparecen nombres de esta clase en las otras regiones próximas al país vasco, como Burgos, Logroño y Palencia. En Santander hay Besoy: caso suelto, pues en Oviedo no reaparece esta terminación, sino en el occidente limítrofe con Galicia, donde hallamos Ferroy, Vinjoy, Piñoy. También en la parte occidental de León, Meroy (part. de Murias). En Galicia vuelven a ser muy abundantes estos nombres: Baratroy, año 572; Vendoy, 8D7; Francoy, 998[64]; Beloy, Becerroy, Barcioy. También en Portugal: Belloy, nombre de nombre, año 927[65], y otros. Para todos estos nombres del occidente, la explicación que primero ocurre es tratarse de un genitivo -oni; sin embargo, como la pérdida de la n intervocálica se cree ser fenómeno ocurrido en el curso del siglo X, se excluirán de esa aplicación los -oi atestiguados en fecha muy antigua, caso de que su documentación sea auténtica. El caso occidental exige, pues, un estudio detenido. Aventurándonos mucho, podemos suponer -oi originario en Ferroy (comp. Ferral[66], Ferreras, Herrera), Barcioy (comp. Barcial, de barcia), Becerroy (compárese Becerril, de becerro), en vista de los cuales podemos tener el gallego-portugués Beloy como análogo al vasco Beloqui[67], de bela ‘cuervo’; es decir, sinónimo de los romances Corvera, Corveira, Corbeira, tan abundantes en varias provincias. Además recuérdese el Bretoy antiguo portugués, análogo al Bretúy de Lérida.


  Fuera de estos dos núcleos pirenaico y gallego, hallamos algunos nombres análogos difundidos por el centro de Espafia. Los Beranúy, Bernúy, Brenúy de Lérida reaparecen extrañamente bajo la forma Bernúy en las provincias de Segovia (tres pueblos) y Ávila (dos pueblos), y a una etimología popular del nombre Pedro se deberá atribuir la p- de Peranúy en la provincia de Salamanca; además, con la forma original del sufijo hallamos también, a unos 25 kilómetros al sur de la misma Salamanca, el nombre Bernoy, más comprensible fonéticamente en el centro de España, donde hodie da oi. Habremos de interpretar este difundido nombre como los de Braña, Brañas, Brañes, Veranes (comp. la grafía antigua Ueranuy), abundantes en Galicia, Asturias y León.


  No es posible decir si deben contarse aquí también otros nombres del resto de España cuya relación con los anteriores no es visible, como Espelúy (prov. de Jaén). Téngase en cuenta que alguna otra terminación de origen muy distinto, como la de Caracuel, se halla a veces asimilada a la nuestra, Caracuy en la Primera Crónica General, página 356 b, 9, y que la terminación romance uy puede tener orígenes muy varios, como la de Túy < Tude.


  6. - CONCLUSIONES


  Hemos visto abundantemente comprobado que el vasco antiguo y las lenguas afines habladas desde el río Araduey hasta el Noguera-Pallaresa tenían unas vocales e y o abiertas que evolucionaron en cada región romance de este territorio en una forma enteramente igual a aquella en que evolucinaron las vocales del latín vulgar è y ò, correspondientes a la ě y ǒ del latín clásico.


  La extensión de los nombres de tipo vasco en España hasta muy lejos de las cuatro provincias vascongadas, es un fenómeno notado desde antiguo. El P. J.Moret, a mediados del siglo XVII razonaba acerca de la gran extensión del vascuence por toda España, fundándose en nombres de lugar; por ejemplo, “iria y uria, que es nombre vascónico que significa población… y de él se hallarán compuestos nombres de ciudades en grandísima distancia de las regiones que hoy retienen el vascuence”; citando a Iria Flavia, hoy El Padrón, en Galicia; Illiberis, junto a Granada, hoy Elvira, análogo a Iriberri ‘población nueva’; otra Illiberis (Plinio), Eliberri (Pomponio Mela), Ilibirris (Estrabón), o sea Colibre, en el Rosellón[68]. Estos y otros nombres fueron aducidos por los eruditos posteriores que trataron de las lenguas ibéricas y de su relación con el vasco.


  Ciñéndonos a los nombres mencionados en las páginas anteriores, hallamos ejemplos de los sufijos -toi (propio de la toponímica vasca) y -oi (poco usado en ésta) esparcidos por gran parte de España, sobre todo por Galicia, y muy especialmente frecuentes los hallamos en la región que comprende el Alto Aragón y noroeste de Lérida.


  Esta última región se destaca caracterizada más claramente en vista de los adjetivos berri y gorri, que faltan a las otras provincias limítrofes al país vasco y se acumulan en el Alto Aragón hasta Lascuarre y Laguarres, al oriente de la provincia de Huesca, y más allá aun, hasta Montiberri, en el extremo occidental de la provincia de Lérida. Unidos estos casos a la muchedumbre de derivados en -oi, -toi y -oz, nos señalan y distinguen de todo el resto de la región aragonesa y catalana esta zona de las estribaciones pirenaicas, que va desde Navascués y Sangüesa, en Navarra, hasta la parte alta del río Noguera-Pallaresa, zona caracterizada por una gran abundancia de nombres topográficos de estructura enteramente vasca o análoga a la vasca. Además de los nombres notados para nuestro anterior propósito, hay que añadir otros muchos, como Benabarre, Navarri, Bisaurri (comp. Bisauri, en Vizcaya; Zubiaurre, Zufiaurre, en Guipúzcoa), Belsierre, Espierre, Isuerre, etc.


  Vagamente notó este carácter el P. Moret, ya citado, teniéndolo por un efecto de las conquistas de los reyes de Navarra, como Sancho Ramírez (1063-1094) y su abuelo Sancho el Mayor (970-1035): “que se sabe campeó y dominó muy dilatadamente en Ribagorza”. A estas conquistas, según Moret, “se debe atribuir muy naturalmente la frecuencia de nombres de Navarra que se hallan en los pueblos de aquellas comarcas; como Benavarri, cabeza de aquel condado, y algo más arriba de San Victorián y a la orilla del río Ésera otro pueblo llamado Navarri; cerca de Benavarri otros dos pueblos, Lascuerri y Laguerri, de nombres conocidamente vascónicos; a una gran legua debajo de Grados, Artajona, y cerca de la villa de Berbegal, Peralta de Foncea…”.[69]


  Pero esta teoría que trata de explicar el vasquismo toponímico de la región por sucesos medievales tardíos es enteramente insostenible: en primer lugar los nombres de tipo vasco se extienden al condado de Pallars (este de Lérida), donde no dominaron Sancho el Mayor ni Sancho Ramírez; en segundo lugar, la diptongación de la è y ò que vemos aplicada con toda regularidad a esos nombres, los cuales casi en su totalidad nada tienen que ver con los nombres existentes en Navarra, ni puede ser un trasplante de Navarra, ni un fenómeno producido fuera de Navarra en el siglo XI, sino mucho antes. Claro es que se trata de una nomenclatura topográfica primitiva que nos revela la extensión de la lengua vascónica, y de otras semejantes, por todas estas estribaciones pirenaicas. Sabido es que la Vasconia antigua comprendía también a Jaca, entrando así en el Alto Aragón, hasta el río Ésera[70]. Pero esta antigua extensión de la Vasconia no nos explica toda la toponimia de tipo vasco, la cual se dilata más al este del Ésera, hasta el Noguera-Pallaresa. Hay que suponer que los cerretanos occidentales, que poblaban los valles del Noguera, y los ilergetes septentrionales, que poseían el territorio de Benabarre, hablaban una lengua muy afín a sus vecinos los vascones. Entonces, como no es de presumir que los cerretanos orientales del río Llobregat o los ilergetes meridionales de hacia las ciudades de Huesca y Lérida hablasen lengua diversa, cabe preguntar por qué no hallamos entre ellos una toponimia igual a la de la región pirenaica que va desde Navarra al Noguera-Pallaresa. Sin duda que esta acumulación de nombres toponímicos vascos en el Pirineo hasta el Noguera no revela distinta nomenclatura primitiva, sino que es efecto sólo de una más tardía romanización; la región de Lérida y en menor escala la de Huesca, ciudades pronto romanizadas, debieron perder poco a poco la mayoría de sus nombres primitivos para sustituirlos por otros de origen latino o vario; téngase en cuenta también que esta región estuvo bajo el dominio político de la lengua árabe durante los siglos VIII a XI, mientras la región pirenaica se mantuvo libre.


  Por lo tanto, la región pirenaica hasta el Noguera-Pallaresa, cuando llegó la época de la producción de los fenómenos característicos de las lenguas romances, en especial cuando se formaron los diptongos ie y ue, ua, si bien estaba ya bastante romanizada, conservaba aún mucho bilingüismo con una gran masa de nombres toponímicos de tipo vasco, los cuales ya se habían sustituido en su mayor parte por otros románicos en las regiones inmediatas más vecinas al río Ebro y al mar Mediterráneo, romanizadas desde más temprano, olvidadas pronto de sus dialectos ibéricos, según después notaremos. En la indicada región pirenaica desde Navarra al Noguera, que suponemos de romanización relativamente tardía, la lengua prerromana tuvo persistencia bastante para dar un sufijo a nombres latinos en varios nombres híbridos, como Aquilué, Paternoi, Veranúy.


  Pasando al occidente del territorio por nosotros estudiado, hallamos en Navarra otro indicio de la tardía romanización de los extremos de la Vasconia. El Valle del Romanzado, en la parte baja del río Salazar, recibió sin duda el nombre de *romanizatus por haber penetrado en él la romanización lo bastante tarde para ser a causa de ella denominado por los territorios vecinos que estaban romanizados desde antiguo y olvidados ya de su propia romanización. Claro es que si el territorio de los vascones, como el de los várdulos y caristios, nunca llegó a ser romanizado en su interior, sus partes extremas debieron de ser romanizadas relativamente tarde; este hecho es por sí evidente y no necesitaría ni pruebas ni indicios.


  Inmediato al Valle del Romanzado está Lumbier, y no lejos están Xavier y Navascués, cuyos nombres, así como otros semejantes y vecinos, piden una aclaración.


  A este propósito, preciso es advertir que la diptongación de una vocal en un nombre toponímico vasco no indica, como pudiera creerse, una segura romanización del lugar que lleva ese nombre anterior a la producción del diptongo de la è y ò. En muchos casos la interpretación puede ser otra. Así en Gallués, que se halla ocho kilómetros al norte de Navascués, hablan vasco aún una mayoría de sus habitantes, según el mapa de Bonaparte (1863); si este bilingüismo de ahora remontase a la más antigua Edad Media, la minoría de habitantes romanizados pudo imponer como nombre oficial del pueblo el romanizado por su diptongo, sobre el nombre vasco Gallotze que hoy se usa al lado del otro; pero si el bilingüismo es reciente, el nombre Gallués estaría forjado desde antiguo por los habitantes de los vecinos territorios romanzados. De igual modo hay que explicar Sangüesa, Javier, Liédena, Gallipienzo, que no habían olvidado aún el vascuence a fines del siglo XVI, y Navascués y Nardués, próximos al valle del Romanzado, que no perdieron el vascuence hasta la primera mitad del XIX; de ahí que subsistan aún dobles nombres usados por los vascos vecinos: Galipenzu, Navascotze y otros[71]. La doble nomenclatura topográfica en las regiones próximas a un límite lingüístico es fenómeno bien conocido en todas partes. Notemos aquí, además, que la penetración latina o románica impuso varios nombres románicos muy dentro del territorio de habla vascuence; así Roncesvalles (nombre que coexiste con el vasco Orreaga), Burguete (coexistiendo con el nombre vasco Auritze) y Villanueva (nombre que coexiste con el de Iriberri), y esto porque los tres pueblos están en el camino de Santiago que entra de Francia en España, el cual estaba continuamente transitado por viajeros españoles y peregrinos de lenguas varias románicas; por igual razón el nombre de Villanueva se repite a la orilla de varias carreteras del territorio vascuence[72]; alguno de estos nombres, como Ripalda, dos kilómetros al norte de Gallués, está adaptado a la fonética vasca por el cambio lt > ld, y debió de introducirse en época latina anterior a la sonorización de la p entre vocales.


  Un interés semejante ofrecen otros pueblos, arriba mencionados también, análogos en su forma a Navascués y Gallués, y son los de Garrués, lugar donde hablaba vasco una mayoría de habitantes en 1863, y Sagüés y Egüés, donde lo hablaba una minoría, según el mapa de Bonaparte; ambos están muy internados en el territorio donde el vascuence se habla con mayor o menor intensidad; pero sin embargo, ambos están próximos a la ciudad de Pamplona, que en medio de este territorio vasco forma un islote donde sólo se habla romance, y de ese islote, centro administrativo y cultural, recibieron en época muy antigua estos pueblos el nombre oficial con diptongo en vez de los nombres vascos *Garrotze y Sagotze, el segundo de los cuales todavía está en uso.


  7. - TRES ÉPOCAS DE ROMANIZACIÓN EN EL NORDESTE


  Por último, en virtud de lo dicho, intentaremos señalar en el retroceso general del vascuence y demás lenguas ibéricas vecinas tres períodos principales:


  1.º Desde luego hay que distinguir la primera merma de los dominios de la lengua vascónica, debido a la romanización temprana de los extremos de Vasconia y de los demás pueblos ibéricos vecinos. Podemos marcar aproximadamente el límite de esta romanización más antigua observando que alrededor de los dominios actuales del vasco existe una zona donde los pueblos de nombre vasco o ibérico abundan y en la cual se hubo de hablar la lengua ibérica durante más tiempo que en las regiones inmediatas más alejadas donde esos nombres de tipo vasco o ibérico ya no se dan en abundancia, sino que han sido suplantados por una nomenclatura principalmente latina.


  Esa zona, comenzando en el Cantábrico, incluiría en VIZCAYA a Muzquiz, Labarrieta y Ocharan; de modo que toda Vizcaya, salvo el extremo más occidental (valle de Carranza e inmediaciones)[73], hablaba lengua ibera o vascónica después de la romanización toponímica de Santander y Burgos. Antuñano Antonianu, en el límite norte de Burgos, hacia Valmaseda, acaso nos indica un punto extremo de romanización antigua. En iguales condiciones de persistencia del vascuence estuvo el nordeste de ÁLAVA, incluyendo a Mendieta, Echagoyen, Ullibarri de Cuartango, Ollabarre, Ascarza (antiguo Hascarçaha), Marauri, Bajauri y Obercuri en Treviño, Orturi y Atauri. Todavía la parte nordeste de estos pueblos hablaba vasco cuando ya estaban romanizadas las inmediaciones del río Ebro; es decir, toda la cuenca del río Omecillo, así como la parte baja de los ríos Bayas, Zadorra y Ayuda, éste hasta la población terminal de Treviño Trifinium, y, en fin, la parte sur de la cordillera de Cantabria, al norte de la cual los pueblos de Quintana y Antoñana parecen marcar puntos avanzados de la más antigua romanización. Se puede pensar que igualmente en NAVARRA sólo la zona más inmediata al Ebro, o sea el tercio meridional de la provincia, es de completa romanización antigua. Zúñiga y Arróniz, al oeste, marcan el sur de la zona toponímica vasca; al este, la escasez de poblados impide hacer la aproximada conjetura que venimos intentando. En ZARAGOZA y HUESCA se marca el límite por los pueblos que revelan sufijo -oz u -oi, los cuales se extienden más que otra forma cualquiera de tipo vasco, a pesar de lo cual la línea se separa considerablemente del río Ebro.


  Fácil es determinar la causa de ensancharse aquí tanto respecto del Ebro la zona de romanización temprana. Esta romanización es traída por las principales rutas de comercio, que eran el mar Mediterráneo, y como continuación de éste el valle del Ebro, con la vía que desde Tarraco llevaba al interior por Lérida, Monzón y Huesca hasta Zaragoza, y seguía después por la ribera sur del Ebro por Calagurris hasta internarse en Castilla. Recuérdese la importancia civilizadora de Huesca en tiempo de Sertorio y el valor histórico de Ilerda, de Caesaraugusta, de Calagurris, patria de Quintiliano, y se comprenderá que esta vía del Ebro, con las poblaciones que atravesaba, era activo cauce de romanización. Ahora bien, si esta gran vía romana iba por Lérida y Huesca muy al norte del Ebro, y luego pasaba al sur del río, es natural que la romanización al este se separase del río mucho más que al oeste.


  Téngase además en cuenta que la región oriental de los Pirineos fue la primera conquista de los Escipiones en España, y que su antiquísima romanización se robusteció con la de la Narbonense, esto es, la parte de Francia colindante, que fue también la más antigua conquista de los romanos en Galia. Esto nos explica bien cómo de los Pirineos orientales desapareció la toponimia ibérica propia de los indigetes y de los cerretanos orientales, mientras que desde el valle de Arán hasta la ría de Somorrostro, en el Cantábrico, se conservan en abundancia los nombres ibéricos de cerretanos, vascones, várdulos y caristios.


  2.º Después de la romanización más antigua ocurre una romanización tardía, caracterizada por abundar los nombres toponímicos de tipo iberovasco, muchos de los cuales sufren alteraciones fonéticas románicas, sobre todo la diptongación de la è y la ò que indica una muy antigua convivencia bilingüística de romanzados y vascongados.


  Esta zona de romanización tardía no forma un núcleo románico uniforme en su desarrollo. Su parte más antiguamente romanizada está al oriente, en el Alto Aragón, hasta el Noguera-Pallaresa y Andorra. Esta parte, hacia el río Isábena, aparece cruzada por el límite entre la diptongación aragonesa ǒ > ue, oi > ue y las formas catalanas o > o, oi > ui; es éste un límite primitivo y permanente, a juzgar por la notable coincidencia de la toponimia con el estado actual de los dialectos de la región, un límite debido a condiciones históricas que aunque nos son desconocidas son seguramente anteriores a los sucesos medievales de la reconquista[74].


  Esta romanización tardía es efecto del insistente comercio del Mediterráneo, así como de la acción hacia el norte de Ilerda, Osca y Caesaraugusta, partiendo de la vía romana que desde Zaragoza remontaba el valle del Gállego y desde Jaca iba a Olorón. La marcha lenta de esta romanización debió de ser la misma marcha lenta de la influencia que Galia irradiaba al interior de España, partiendo desde el puerto pirenaico de Jaca, poco frecuentado.


  Al occidente, es decir, en Navarra, tenemos la región romanizada mucho más tardíamente, donde los nombres Gallipienzo, Navascués, etc., romanizado por un bilingüismo que duró hasta el siglo XVI, conservan su nombre duplicado en forma pura vasca y colindan con topónimos puramente vascos: Leoz, Benegorri, Iriberri y otros pueblos que no perdieron el vascuence hasta comienzos del siglo XIX. Es decir, en las riberas navarras del río Aragón, a pesar de conservar el vascuence, hubo bilingüismo desde muy antiguo, efecto de la comunicación con Jaca.


  Mucho más antigua que la castellanización de la región navarra de Estella y Tafalla es la que ocurre en la Rioja, Álava, Vizcaya y norte de Burgos. Mientras Pamplona tuvo muy poca eficacia como centro romanizador, Burgos la tuvo grande, y debió actuar decisivamente desde que los condes de Castilla lo eran de Álava, y desde la incorporación definitiva de Álava (y Vizcaya) al reino castellano en 1200. Ya el rey de Navarra Sancho el Sabio, al fundar a Vitoria en 1181 (“Nova Victoria quae antea vocabatur Gasteiz”), le da el fuero de Logroño[75], que era un fuero dado por reyes castellanos. Por lo tanto, el contacto entre vascongados y romanzados existía aquí también, aun en el siglo XIII, mucho más al sur que en la región de Alava y Vizcaya. Sabemos que los vecinos del valle de Ojacastro, en la Rioja, entre las ciudades de Logroño y Burgos, tenían por fuero, confirmado entre 1234 y 1239, el poder deponer “en bascuence” ante los tribunales castellanos[76].


  Pero en esta región del norte de Castilla encontramos algo de topónimos como los de Aragón y Navarra, que responden al entremezclamiento de los dos idiomas en época primitiva. Hallamos Artieta al nordeste de la provincia de Burgos, en oposición al tan repetido Arteta en Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra. Berrueza, al norte de Villarcayo (como en Navarra), es topónimo asimilado ya desde muy antiguo al romance, pues tiene semejantes en Valladolid (Berrueces), mientras en Álava hay sin diptongo Berroci (Berrocihavi, en el Cartul. de San Millán). Zalduendo, al este de Burgos, pertenece a fecha anterior al siglo XII, cuando en Castilla convivían las dos variantes de diptongo uo y ue, pues en vasco este topónimo tiene uo, que originariamente son dos sílabas: Zalzu-on-do (Orígenes del Español, § 232). [Zaldierna, en Ojacastro, tiene su ie exactamente del vasco]. No hallo diptongos de gorri, si bien es muy raro este adjetivo en la toponimia vizcaína y alavesa: Iturrigorri en el término de Elosu, donde todavía hoy se habla vasco; Irazagorria en el partido de Valmaseda, Vizcaya. Por otra parte, la forma barri propia de este occidente, en vez del berri oriental, nos priva de muchas posibilidades de diptongo.


  Por una causa o por otra, la escasez de diptongación es manifiesta, y nos deja ver que esta región septentrional de Burgos se castellanizó cuando el período de bilingüismo primitivo estaba muy a su fin. El castellano, completamente formado, tenía ya escaso el sentimiento de la diptongación, que en algunos puntos, como Ojacastro, aún resistía en el siglo XIII, y en otros, como Álava y Vizcaya, todavía resiste hoy.


  DIPTONGO EN LA ZONA VASCONGANTE


  Corcora, 950, Corcuera 1075 (Top. Alavesa 11), Oto 1025, Hueto 1294.


  Digtongación Cirueña. Merino pág. 383, Rittwagen púg. 15. [Sería Ciriania. En Elizalde Zeriaga. Sería Zereña]. Artieta al sur de Valmaseda.


  Iruela. Merino pág. 387.


  Iroca Iruega (Top. prerromana, pág. 265. Voto de…, Rittwagen p. 28). Iregua. Merino p. 394.


  Arangüez. Merino p. 400 (Arançuex). Aranzocco. Aranzueque. Oríg. 24 a.


  Yácora en Sº Domº Calzada y en Álava, Rittwagen p. 32. (Ekora?) Elizalde Ekorra.


  Bergüenda Alava -ue < uo Berguenda en 1175 (?) Dicc. Ac., I, p. 1666. (S.Millán 104) Zalduondo, Zalduhondo 1025. Çalduando 1254. (Topon. Alaveses).


  3.º Una vez ya formadas completamente las lenguas romances, el vasco continuó perdiendo terreno. Llamaremos a este fenómeno castellanización del país vasco, aunque tal nombre no sea exacto siempre, pues puede responder a influjo de Aragón o de fo Navarra ribereña del Ebro.


  Esta tercera etapa no nos ofrece ejemplo alguno en Arngón. En el sur de Navarra, desde Tafalla y Estella inclusive, hacia el norte, el vasco retrocede a partir del siglo XVI hasta nuestros días. Al sureste de Estella se halla Baigorri sin diptongación, en tierra castellanizada bastante antes del siglo XVI[77].


  Como vemos, el territorio abandonado por el vascuence y lenguas ibéricas afines se divide con claridad en dos mitades: la del este es un efecto de la romanización tardía debida al influjo del Mediterráneo y al de las ciudades y vías de comunicación del Ebro; la del oeste, donde no existían focos semejantes de irradiación de vida romana, es un efecto principal de la castellanización.


  Hay que observar, por último, que la zona de la castellanización se ensancha conforme va de oriente a occidente: hacia el Romanzado no existe; de Tafalla a Estella va creciendo y en Álava ensancha más. Este hecho de que cuanto más nos acercamos a Castilla la castellanización sea más activa nos indica que este último retroceso del vasco es debido, más que a una penetración del dialecto navarro-aragonés, a la invasión del castellano, desde la Edad Media en Vizcaya y Álava, y desde la Edad Moderna en Navarra.


  Para esta castellanización nos hemos referido como extensión actual del vasco a la fecha de 1863, en que Bonaparte publicó su mapa de las siete provincias vascas. Desde entonces, la mayor actividad de la comunicación comercial y de las relaciones oficiales aceleró bastante la castellanización. Del dialecto vasco-navarro meridional decía Campión[78] ya en 1884: “Este dialecto pierde diariamente terreno; el castellano lo acorrala desde las tierras llanas a los más altos valles”. Y como dato concreto de tal retroceso, tenemos que en Salinas de Oro, Arguiñano, Muñárriz, Guembe, Goñi y Bidaurre, pertenecientes a la región de Estella y donde en 1863 hablaban vascuence la mayoría de los habitantes, hoy esa lengua ha desaparecido de raíz, según advierte J. de Urquijo[79]. En Vizcaya ocurre cosa análoga: hace ya bastantes años que Unamuno me informaba de que en Baracaldo, Llodio y Barambio se había perdido también el vascuence.


  Lástima que el retroceso moderno del vasco, asunto de investigación tan fácil e inmediata, no pueda ser estudiado con datos completos. Los eruditos vascos, que ahora se disponen a trabajar con ahínco en su historia lingüística, deberían emprender desde luego el trazado de un nuevo mapa del vascuence, en el cual la arcaica e insostenible división de dialectos en conjunto que hace el de Bonaparte fuese sustituida por la delimitación de alguno de los principales fenómenos fonéticos y morfológicos, y el cual, en vez de incluir las siete provincias vascas con un criterio administrativo moderno insignificante para la historia, señalase la zona limítrofe al vascuence donde se conserva en abundancia la toponimia no románica, estudiada ésta con la mayor amplitud[80]. Gran parte de la historia del vasco está archivada en los nombres de lugar, donde se conservan fósiles de la lengua primitiva que no dejaron de sí otra memoria alguna; así que la toponimia comparada de las regiones que son o fueron vascas nos ha de revelar condiciones especiales de léxico, de gramática y de geografía imposibles de estudiar en otro documento escrito. Ojalá los eruditos vascos lleguen a catalogar del modo más completo no sólo los nombres de lugares poblados, sino los principales nombres de toponimia menor, de heredades y accidentes del suelo que adheridos al terruño sobreviven escondidos, esperando una evocación inteligente; ojalá que los buenos conocedores del país emprendan un estudio metódico para interpretar esos nombres, relacionándolos de una manera firme con las condiciones topográficas y con las de la vida primitiva que les dieron origen.


  “JAVIER-CHABARRI”, DOS DIALECTOS
IBÉRICOS[1]


  Se publicó por primera vez este trabajo en Emérita, XVI, 1948, págs. 1-13. Una segunda impresión en el Instituto de Estudios Pirenaicos, Zaragoza, 1949, y en Toponimia Prerrománica Hispana, Madrid, 1952.


  Vamos a hacer algunas consideraciones en torno al nombre Javier Javierre, tan repetido en la toponimia pirenaica, y sobre alguna división dialectal de las lenguas prerromanas.


  EL SUSTANTIVO eche, exe


  En el sustantivo vasco-ibérico eche “casa”, echea “la casa”, hallamos una variedad dialectal importante. De este nombre, que en el vasco común lleva la africada ch, salen multitud de topónimos: Echeandi “casa grande”, en Vizcaya; Echezabal, “casa ancha”, en Guipúzcoa; Echegoyen “casa alta”, en Álava; Echezarr “casa vieja”, en Vizcaya y Guipúzcoa; Echeberri “casa nueva”, innumerables, con variantes: Echaberri, en Guipúzcoa; Echabarri, Chábarri, en Álava y Vizcaya, cuyo acento esdrújulo puede ser arbitrariedad castellana moderna, pues sabido es que el vasco no tiene acento de intensidad como el latín y el castellano, y al castellanizarse estos nombres tomaron acentuación varia.


  Prescindiendo del acento, sólo al oriente de Navarra empezamos a encontrar otro tipo de derivados: Jaberri, siete kilómetros al este de Aoíz, nombre que antes se escribía con x, Xaberri. Y otros siete kilómetros al este de Sangüesa, en la raya de Aragón, en territorio ya de diptongación románica, está Javier, que antes se escribía Xavier, cabeza del condado de su nombre y célebre solar del gran misionero del siglo XVI, San Francisco. La x inicial de estos dos topónimos consta en el Diccionario Geográfico Histórico publicado por la Academia de la Historia en 1802, y en el Diccionario Geográfico de Madoz, tomo XVI, pág. 425.


  Más al oriente, fuera ya del país vasco actual, pero dentro de la antigua Vasconia o muy cerca de ella, en el norte de la provincia de Huesca, en territorio también de diptongación románica, se hallan otros cuatro pueblos Javierre[2], más otros dos Javierregay y Javierrelatre. Jaurgain rechazó la referencia de Javier a Echaberri; pero la pérdida de la vocal inicial no tiene por qué detenernos, como detuvo a Jaurgain, porque comparamos el caso de Lumbier Ilumberri, y recordamos el Chábarri Echabarri de Álava. Pero es que además varios textos del siglo XI nos conservan el nombre de estos pueblos de Huesca, escrito unas veces con vocal inicial y otras sin ella; así, en los documentos de Ramiro I y en los de Sancho Ramírez[3] se encuentra Escaberri, año 1081, o Escabierri, año 1040 (sabido es que hasta el siglo XII era muy común la grafía sc en vez de la fricativa palatal que entonces y después se escribió x); Exaverre, 1092, 1093; Exavierre, 1055, etc., al lado de formas que comenzaban con esa consonante fricativa: Scaberri año 1059; Scauierri, 1036; Scavir ad latere, 1058; Scabier alatre, 1062; Xauierre, 1081, etc., y esta vacilación continúa hoy, porque el Javierre de Bielsa se pronuncia consonante fricativa: Scaberri, año 1059; Scauierri, siempre por los naturales de Ixabierre, isabiére[4].


  Estos topónimos dan luz para precisar un poco la mal conocida repartición geográfica de estos dos sonidos, el africado c, ch y el fricativo s, x. Uhlenbeck, quejándose de la falta de noticias, tiene que contentarse con decir que, en posición inicial, frecuentemente se halla frente al vasco español c, ch un vasco francés s, x (R. I. E. V., 1910, página 113). Por su parte, Azkue dice que los dialectos labortano y bajo navarro apenas usan el sonido ch como inicial, mientras en los otros dialectos ese sonido es muy abundante, y el autor precisa respecto a algunas palabras, por ejemplo, chaal “ternero” en Vizcaya, frente a xaal, dominante en labortano, bajo navarro y suletino.


  De otra parte, los topónimos nos dicen algo distinto: que la diferencia dialectal se establece propiamente no entre los vascos del sur y el norte de los Pirineos, sino entre el occidente y el oriente del territorio vasco, pues que vemos Xaberri y Xavier, Xavierre en el oriente de Navarra y en el norte de Huesca, que antes eran territorio vascón, formas contrapuestas a Echaberri, Echebarri y demás afines del occidente navarro, así como de las otras provincias vascongadas españolas. En el territorio francés coexisten los topónimos con consonante africada: Etcheberry, Etcharry, Etcheandy, Etchegaray, Etchegoyen, Etchepare, y con consonante fricativa: Écheberry, Échagoyti, Échart[5]; no me es fácil ahora situarlos en el mapa, pero es de presumir que etche- se encuentre al oeste y éche- al este.


  El problema que plantea el nombre que estamos examinando, como muchos otros problemas suscitados por el vasco, rebasan los límites de la lengua vasca o vascongada de hoy y de la antigüedad, para extenderse por el campo de la lengua ibérica, llamémosla así a falta de nombre mejor, o llamémosla conjunto de lenguas prerromanas habladas en territorios extensos de la Península que nada tienen que ver con el de los antiguos vascones.


  La diferencia entre la africada ch y la fricativa x la vemos continuada en otros derivados que dejó el vocablo ibérico eche “casa” muy fuera del país vasco.


  Así, Iruecha, al sur de Soria, lleva nombre ibérico que se asocia dialectalmente bien con los del vasco occidental; significa “tres casas”, como el topónimo guipuzcoano Iruecheta. En la misma provincia de Soria, y vecino a Iruecha, está Chaorna, que muy probablemente tiene como primer componente echa; comp. Txaurra o Etxaorra, en Álava (R. I. E. V., 1928, pág. 283)[6], entre muchos otros casos de Cha-, Echa que ya hemos citado; el segundo elemento componente es Orna, que se halla como nombre de un término de Olazagutia en Navarra (R. I. E. V., 1934, pág. 419) y de sendos lugares en Huesca y en Santander.


  Por el contrario, al vasco oriental se asocia Ejea, pueblecito de la provincia de Huesca, partido de Boltaña, en un valle a la izquierda del río Ésera. El mismo nombre lleva otra principal villa más al oriente, Ejea de los Caballeros, al norte de la provincia de Zaragoza, nombre que antes se escribía con x, Exea, por ejemplo en documento de Sancho Ramírez del año 1094, y siempre así después hasta la época moderna[7]. A éstos debe añadirse Gea o Jea de Albarracín, y por último Igea de Cornago, en Logroño, partido de Cervera del Río Alhama, escrito antes Ixea de Cornago (B. Aut. Esp., X, pág. LXXIII b), en territorio vascón antiguo. Más al este aun de Ejea de los Caballeros tenemos Exenegia en el acta de consagración de la catedral de Urgel, año 839, acta transcrita en el siglo XII con la variante Exenega (con g equivalente a j), que es el pueblo hoy llamado Saneja, en la provincia de Gerona, en la Cerdaña[8]. También me parece seguro que el sustantivo de que tratamos se halla en el nombre de Jérica, villa conocida de la provincia de Castellón. Verdad es que Asín le busca etimología árabe[9], pero no conoce la forma antigua del nombre de esta importante villa, que lleva una e inicial, la cual queda sin explicación árabe. En lo antiguo se escribía de dos maneras, ora Xerica, ora Exerica, Exerica es la forma única usada muchas veces en el siglo XVI por el historiador Jerónimo de Zurita; Xerica es la forma empleada en el siglo XIV por don Juan Manuel[10]; la alternativa de la vocal inicial conservada o perdida la vemos hoy en otros nombres, como en el ya citado Echabarri y Chábarri, donde también tenemos el acento vacilante ora en el comienzo de la palabra, ora en la terminación. No sabemos si don Juan Manuel o Zurita acentuaban ya como hoy acentuamos Jérica; pero sea antigua o moderna la acentuación inicial, vemos que surge aquí en territorio particularmente ibérico lo mismo que allá en territorio particularmente vascongado, y no es obstáculo para reconocer que el segundo elemento de Exerica será el mismo que el de Lequerica (Vizcaya), Langarica (Álava), etcétera.


  En fin, habrá que incluir en esta serie de topónimos Jaresa, en la provincia de Valencia, que Asín da por indescifrable dentro de la lengua árabe[11]. Este nombre antes se escribía Xaresa, Xeresa y Exaresa, según se ve en el Nomenclátor Geográfico-Eclesiástico de Valencia publicado por J.Sanchís Sivera (1922, pág. 265). Cae, pues, dentro del campo de eche con mera fricativa, exe.


  En vista de esto, considerando la palabra ibérica eche exe dentro y fuera del país vasco, podemos decir que la forma con consonante africada, eche, ocupaba un área occidental, extendida no sólo entre los pueblos que los romanos conocían con el nombre de berones, caristios, várdulos y en la porción occidental de los vascones (Echaberri, Echabarri, Chávarri), sino también entre los arevacos del sur de Soria (Iruecha, Chaorna). La forma con consonante fricativa exe ocupaba un área oriental y más extensa, que comprendía a los vascones del este (con el Javier de Navarra y los Javierre y los Ejea del Alto Aragón), comprendía a los cerretanos (Saneja) y probablemente también todo el Levante, con los edetanos (Jérica) y con los contestanos (Jeresa).


  EL ADJETIVO barri, berri


  El segundo elemento del nombre Javier que nos sirve de guía nos lleva a las dos formas del adjetivo berri, barri “nuevo”. Otras alternancias entre e y a, motivadas sobre todo por una r siguiente, son tratadas por Uhlenbeck, R.I.E.V., 1909, pág. 467. No sólo en vasco, sino en otras lenguas se observa que la r abre la vocal anterior e, tendiendo a a. Según el Diccionario de Azkue, barri es común en Vizcaya, mientras berri se usa en guipuzcoano, alto y bajo navarro, labortano y suletino. La toponimia nos afirma, rectifica y amplía bastante esta noticia que nos da el P.Azkue.


  Examinando en las listas toponímicas de Eleizalde cinco compuestos frecuentes, Errotabarri, Echebarri, Cortabarri, Lecumbarri y Olabarri[12], que nos ofrecen un centenar y medio de nombres de lugar, hallamos un resultado preciso y claro: -barri da cinco nombres de lugar en Álava, 38 en Vizcaya, 14 en Guipúzcoa; pero, conformemente con las indicaciones de Azkue, no aparece ningún barri en Navarra, en Baja Navarra ni en Labourd. En cuanto a berri, aparece 1 en Vizcaya, 83 en Guipúzcoa, 10 en Navarra, 1 en la Baja Navarra y 3 en Labourd.


  Resumamos y ampliemos: al occidente, en Álava y Vizcaya, domina barri casi exclusivamente, puede decirse; sólo se halla en Vizcaya un Lecumberri, en el ayuntamiento de Maruri, frente a otro Lecumbarri, en el ayuntamiento de Arrieta. Fuera de los 150 topónimos escogidos como base, hallamos en estas dos provincias un dominio absoluto de las formas con a, a juzgar por otros nombres que en el Nomenclátor oficial de 1891 aparecen con acento vario: Ullíbarri, Uríbarri, Ventabarri, Echábarri, en Álava; Lámbarri, Berecibarri, Lecubarri, Elejabarri, en Vizcaya. Falta precisar estos acentos si proceden de capricho infundado de los informadores del Nomenclátor, o si realmente están arraigados entre los naturales de esos pueblos. Pero esto no nos importa ahora. Aquí interesa notar solamente que en la terminación la a está atestiguada desde antiguo, pues en el famoso documento del monasterio de San Millán del año 1025 aparecen Essavarri (Echabarri), Hurivarri (Ulibarri), y así otros en documentos medievales[13].


  Respecto a Guipúzcoa, aunque Azkue sólo nos habla de berri, ya vimos que entre nuestros 150 topónimos había 14 barri frente a 83 berri; la a, pues, existe, aunque en gran minoría, donde encontramos un Uribarri al oeste de Mondragón y otro al sur de Oñate. Hay también Echebarri al occidente, frente a Echeberri dominante.


  En Navarra, si bien nuestros 150 topónimos no nos dan sino berri, de conformidad con Azkue, la realidad no parece tan sencilla. Dominan, sin duda, enormemente Echaberri, Iriberri, Liberri, etc.; pero si nos fijamos en el territorio al oeste de Estella, encontramos Echabarri[14], Mendilibarri y Ulíbarri (respetemos el acento del Nomenclátor).


  En el país vasco francés no recordamos más que formas con e: Etcheverry, Lecumberry, Salaberry, Eliçaberry, Bourgouberry, Jolliberry y otros semejantes.


  La e de berri era vocal abierta, como ya lo indica su variante a y como lo confirma el que en los territorios romanizados muy temprano esa e diptonga lo mismo que la e latina, según mostré en un antiguo trabajo que publiqué en la Rev. Filol. Esp., V, 1918. Así en vez de Echaberri o Echeberri “casa nueva”, tan repetido en Guipúzcoa, Navarra y Labourd, encontramos Exavierre o Xavierre, escrito así en el siglo XI de las dos maneras; Xavier en los siglos XVI y XVII, y Javierre, Javier modernamente, como nombre de los varios pueblos de Navarra y Huesca arriba mencionados. Tenemos también Lumbier, próximo al Javier de Navarra, que puede identificarse con Ilumberri, del que luego hablaremos. Creo que podemos añadir Alcubierre, pueblo situado unos 40 kilómetros al sur de Huesca, cuyo primer elemento no nos es conocido. En otro tiempo supuse un nombre híbrido del árabe alcuba más el adjetivo berri, con disimilación silábica, como Jaurgain por jauregui-gan (v. Vison, R.I.E.V., 1909, pág. 355); pero un híbrido de esta clase me parece muy poco probable. Acaso se tratará del latín cova, como Cobagorri, Cobaederra, con la misma disimilación silábica. Sea como quiera, parece que Alcubierre tiene su segundo elemento idéntico a Javierre. Y de esto saquemos una conclusión sobre el acento románico primitivo, pues la diptongación nos asegura que el acento iba en la segunda parte del compuesto y no en la primera, como modernamente vimos que se hace a veces.


  Estos últimos nombres de Alcubierre, Javierre nos llevan a pensar en la extensión de este adjetivo berri, barri, fuera del territorio de las provincias vascas y vascongadas. Es verdad que los seis Javierre que hay en Huesca están al norte, en el territorio que pertenecía a los antiguos vascones o muy próximos a él. Pero Alcubierre está ya lejos, en el territorio de los ilergetes, lo mismo que Benabarre, escrito Benabarre, Benabar o Benavar en el siglo XI, nombre que a pesar de su ben- inicial no tiene nada de árabe, y que en ese su primer elemento es comparable al de Beneqorri, en Navarra, o de Beneguerra, en el término de Ezcaray, en Logroño[15]. En Lérida tenemos Isabarre, al norte, territorio de los antiguos cerretanos. Y estos dos casos aquí apuntados nos indican que la variante barri reaparece en el oriente de la Península en una pequeña extensión de territorio.


  Los autores antiguos nos proporcionan datos muy valiosos.


  Plinio, III, 24, nombra en el convento Cesaraugustano al pueblo vascón de los iluberritani, variante iluberitani. Hübner prefiere, aunque menos autorizada, la lección con doble rr, dada la frecuente inatención que grafía latina tiene para esta consonante geminada. Pero aun hay otra variante, la que dan Oïhenart y el P.Moret, leyendo en texto d Plinio ilumberitani. La ciudad o fortaleza de este pueblo se llamaba Iluberri, donde ilu sería variante ili “pueblo, ciudad”, según Campión Schuchardt[16], o más bien Ilumberri, identificable con el moderno Lumbier, donde el padre Moret veía el adjetivo ilumbe “nebuloso, oscuro”[17], pero donde es evidente que no podemos dejar de considerar un segundo elemento berri, y entonces, para el primer elemento, Jaurgain veía irune “lugar de agua”, o donde mejor puede verse (con Vinson) una variante irun en vez de iri, ili; comp. el nombre de lugar moderno Ilunzarr, en Vizcaya, “pueblo viejo”, como contrapuesto a Lumbier “pueblo nuevo”.


  El ejemplo de nuestro adjetivo más conocido, más famoso, el más generalmente considerado, lo ofrece la ciudad meridional de la Península que Plinio, III, 10, llama Iliberri, y Ptolomeo, II, 4, 9, ’Ιλλιβερις, la cual da el adjetivo Iliberritanus, repetido en varias inscripciones. Esa ciudad en época mozárabe se llamó Elvira, nombre conservado como propio de la sierra próxima a la ciudad y sustituido por el moderno de Granada, que era un barrio de la antigua Iliberri. Otra Iliberri nombra Tito Livio en la Narbonense (Livio, XXI, 24, 1), que es la que Mela (II, 84) conoce decaída, reducida a un pequeño lugar, “vicus Eliberrae”, hoy Elne, en el departamento de los Pyrénées Orientales, cuyo río tomaba antiguamente nombre de la ciudad, llamado ’Ιλιβερρις según Estrabón, y hoy llamado Tech. Este nombre, hermano del anterior, se corresponde con el que hoy se halla en país vasco, Iriberri, llevado por un caserío de Oyarzun en Guipúzcoa, por tres lugares en Navarra y por otro en Basse Navarre; está compuesto por iri “población, villa”, según antigua interpretación, apoyada doctrinalmente por Schuchardt (Iber. Deklin., páginas 51 y 72) y después por Meyer-Lübke (Homenaje M. Pidal, I, pág, 63), frente a la cual no puede prevalecer la opinión de Philippon, que explicaba Iliberris como nombre originariamente de río, opinión ampliamente rebatida por Schuchardt.


  Estos nombres nos indican que la forma berri domina como general en todo el centro y el levante de la Península desde Guipúzcoa (Iriberri), Navarra (Iriberri), Huesca (Javierre) y la Cataluña francesa (Iliberri), hasta Granada (Iliberri).


  Al oeste, en la parte occidental de Guipúzcoa, en Vizcaya y Álava, hay un área dialectal donde domina la forma barri (Ulibarri). Esta área parece se extendía hasta el territorio de los astures, pues una gente astur es señalada por Plinio, IV, 111, la de los Egivarri[18], en cuya denominación es difícil no ver un gentilicio tomado del nombre de la ciudad o fortaleza, idéntico al de un caserío guipuzcoano, de Azpeitia, Eguibarr, repetido en el apellido de Labourd Eguiberri; el primer elemento es egi, que en vasco moderno significa “cresta, sierra, pico”, sin duda como “peña” en el español antiguo con significado de “fortaleza, castillo”; así que Egivarri es Peña Nueva, opuesto al Peña Vieja de los Picos de Europa. Además, a propósito de la tribu astur, hay que recordar el caserío de Tarrebarre en el occidente de Asturias.


  Otra pequeña área de barri hemos visto entre el oriente de Huesca (Benabarre) y en Lérida (Isabarre), área enclavada en medio de la más extensa área de berr.


  En fin, el máximo desbordamiento de la cuestión vasco-ibérica nos lo da otra área de barri que reaparece en África, en la Mauritania Cesariense, con la Sugabarri, nombrada por Ammiano; Zuchabbarri, por Ptolomeo; Succabar, por Plinio.


  CONCLUSIÓN


  Tenemos siempre dos dialectos, uno oriental y otro occidental, que se manifiestan en las varias formas del topónimo Javier en sus dos componentes. A las formas extremadamente occidentales con ch y con barri, Echabarri, Chabarri, se contraponen las extremas orientales Exaberri-Exavierre, Xaberri-Xabierre, con x o s y berri. Pero esta doble coincidencia extrema no es completa, pues el límite entre ch y x no coincide con el que separa barri de berri, como nunca suelen coincidir los límites de dos fenómenos caracterizadores de un dialecto. El límite entre ch y x pasa por el oriente de Navarra, mientras el límite entre barri y berri pasa por el occidente de Navarra misma.


  Por último, que esta división dialectal era bastante profunda, extendiéndose a otros fenómenos lingüísticos, se muestra en el mismo topónimo antiguo que hemos tratado, cuyo primer elemento significa “población o villa”, siendo ili, iri desde Guipúzcoa y Navarra hasta la Cataluña francesa y hasta Granada, mientras es uli, uri en Vizcaya y Álava. Con regular y armónica correspondencia, al Iliberri, Iriberri del centro y del oriente, corresponde el Ulibarri, Uribarri del occidente.


  En suma, en las lenguas ibéricas o prerromanas, la toponimia hispana se nos muestra claramente dividida en dos zonas: una occidental y otra oriental o propiamente ibérica. Aragón, Cataluña, Valencia y Granada pertenecen a la oriental. Navarra, esto es, la Vasconia antigua, y el Vasco francés se reparten entre los dos dialectos en modo vario según se trate de barri-berri o de eche-exe. Vizcaya y Álava pertenecen a la rama occidental.


  Las formas hoy dominantes en Navarra y Huesca berri, iri (e)xa, (e)xe son, por lo menos, las dos primeras, las que dominan en la antigüedad lo mismo en gran parte del territorio vascón que entre los túrdulos de la Bética, así como en el levante de la Península y en la Narbonense (Iliberri, Eliberri, Ilumberri). En oposición a esa parte oriental, las formas barri, uri, ulii, echa, eche aparecen hoy dominantes en el occidente, en Vizcaya, Álava, Burgos, Logroño y Soria; dominaban en lo antiguo, al menos la primera, entre los astures (Eguivarri).


  SOBRE TOPONIMIA IBERO-VASCA
DE LA CELTIBERIA


  Publicado en el Homenaje a don Julio de Urquijo, III, San Sebastián, 1950, págs. 463-467 (Boletín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País) y en Toponimia Prerrománica Hispana, Madrid, 1952.


  Acerca de este epígrafe debo repetir la salvedad que ya hice en otros escritos anteriores: empleo por brevedad los términos “vasco” e “ibero” en sentido impreciso, para designar lenguas análogas al vasco, aunque habladas por pueblos muy alejados de la Vasconia, sin tener con ella relación étnica alguna, y lenguas de varios pueblos peninsulares no indoeuropeos no incluidos entre los iberos propiamente dichos. La relación que guardan las lenguas de tipo vasco con las de tipo ibérico de Levante o con otras del Occidente se irá esclareciendo sobre todo mediante el estudio de la toponimia, que nos puede dar datos muy precisos sobre la geografía léxica antigua. En un artículo reciente publicado en la revista Emérita (XVI, 1948), me fijé en las variedades eche exe y barri, berri, que permiten separar con bastante precisión dos dialectos ibéricos, oriental y occidental.


  Quizá esta investigación debiera organizarse por comarcas o provincias, con el fin de atraer más la atención de los eruditos locales, que son los mejor pertrechados para el caso, pues son los que más cómodamente pueden llegar a conocer la toponimia menor, tan guardadora de datos útiles. Por esto, voy aquí a aventurarme acerca de unos pocos nombres, todos pertenecientes a la provincia de Soria. Los pueblos antiguos de esta región, pelendones y arevacos, eran celtíberos, y la porción de iberismo y de celtismo que en ellos había sólo se podrá apreciar sondeando la procedencia de sus topónimos. En el aludido artículo publicado en Emérita señalé dentro de la provincia de Soria dos pueblos de nombre ibérico, Iruecha, como seguro y Chaorna como probable. A.Tovar, en una muy importante reseña de ese artículo[1], no estima que esos topónimos de tipo vasco puedan hallarse en Soria sino por trasplante de emigrantes vascos en la alta Edad Media. Pero creo no ser tiempo todavía de juzgar esta cuestión, hasta que se hayan estudiado muchos más casos[2]. Aquí voy a exponer algún otro, comenzando por uno que muestra comunidad de vocabulario de Soria, no sólo con el levante ibérico, sino con tierras situadas al occidente del Nervión, río que Tovar señala como límite oriental a que llega la completa y densa indoeuropeización del noroeste peninsular.


  El pueblo inmediato a Numancia se llama Garray, y este nombre aparece en una delimitación entre el condado de Castilla y el reino de Navarra hecha en el año 1016, en la cual los amojonadores, que testifican venir haciendo el deslinde de Norte a Sur, al llegar a tierra de moros y poner el último hito en la confluencia del río Tera con el Duero, dicen “ibi este Garrahe antiqua civitate deserta”[3], curioso texto medieval referente a las ruinas de Numancia, al cual debemos el conocer en su forma originaria el nombre del lugar contiguo. Y ese Garrahe es el mismo nombre que el de Garrafe de Torío en León, que el de otro Garrafe situado en el centro de Asturias, según documento de 1117[4], y que el de la aldea y costa de Garraf en Barcelona; cuatro topónimos que nos señalan bien otra variedad dialectal: por una parte los iberos laterales que articulan la f, sea que en ese nombre la tuviesen de suyo, sea que la recibiesen del latino por equivalencia acústica de la aspiración ibérica; por otra parte, los iberos centrales, que no tenían f, sino aspiración h. Esto es bien claro. Por otra parte parece que con estos cuatro nombres se ha de identificar también el topónimo Garrabe conservado como apellido de Labourd[5]; autoriza esta identificación la conocida equivalencia vasca h-f-b, tanto si la f es originaria del vasco como si es advenediza del latín o del romance. Por lo demás, el carácter vasco-ibérico de este topónimo creo se afirma comparándolo con Garrabia, Garramendi, Garralda y otros existentes en las provincias de lengua vascongada. Por último, debe añadirse que junto a Garray está el caserío de Garrejo, diminutivo en vez de *Garrahejo.


  En el occidente de la provincia de Soria se hallan contiguos dos pueblos llamados Zayas y un tercero Zayuelas. Su vasquismo resalta por el aditamento con que se distingue a uno de ellos, llamado Zayas de Báscones, ya sea porque aquel territorio conservase durante mucho tiempo la lengua vascongada en medio de los pueblos romanizados (como la conservaba Ojacastro, en la Rioja, todavía en el siglo XIII), ya porque fuese habitado por una colonia de vascos. Pero sea de esto lo que quiera, el nombre no parece proceder de tierras vascongadas del norte, pues en ellas no lo encontrarnos sino en un insignificante término deshabitado, perteneciente al lugarejo de Eguillor, municipio de Ollo (Navarra), término llamado Zaya[6], sin la s del plural románico. Hay también en Navarra otro pequeño lugar llamado Zay en el municipio de Esteríbar. Añádanse nombres análogos, como Zaitua en Vizcaya y Zaitegui en Álava, así escrito en 1192, 1196, o Zaytegui en 1194, 1195, pero escrito Çaitegui en 1192 o Çahitegui en 1193 y 1257[7], con h secundaria, ora se pronunciase para suprimir el hiato[8], ora fuese mero indicador gráfico de que las vocales ai no formaban diptongo. En cuanto a la consonante inicial, la doble grafía z y ç nos pone en presencia de una doble pronunciación en que la africada ç (tz) representará la forma antigua, mientras la fricativa z representa la conocida simplificación que en vasco tiene la africada en comienzo de palabra[9]. En el término de Záitegui (así acentuado hoy día) están las ruinas del castillo de Zaitutegui “nombre vascongado que quiere decir guárdese este sitio”, según el Diccionario geográfico-histórico de la Academia de la Historia[10]. Y sin duda, para la aplicación de estos nombres hay que partir del vasco zai “guarda, vigilante”, lo cual se confirma porque al norte del grupo formado por los tres Zayas y Zoyuela de Soria, está cercano otro grupo formado por dos pueblos llamados Espeja y Espejón, y en latín specula, speculum significa “torre, vigía, atalaya”: “multas et locis altis positas turres Hispania habet, quibus et speculis et propugnaculis adversus latrones utuntur”. (Livio XXII, 19). Se trata, pues, de una línea de defensa extendida por el occidente de la provincia de Soria para proteger a la cercana Clunia[11], línea fortificada primero en época de lengua ibérica, y después en época de lengua latina o romance. Otra confirmación del significado militar de Zay, Zaya está en que el pueblo soriano situado al sur de Zayas de Báscones se denomina Zayas de Torre, tautología ibero-románica.


  Próxima a las tres Zayas de Soria está la aldea llamada Muñecas, topónimo bastante repetido: Las Muñecas en Vizcaya y en León, Muñeca en Palencia, Moñeca en Asturias, usado en otras partes, según se ve en los deslindes descritos en documentos antiguos: “per illa Moneka” año 934, Tumbo Legionense469; “et taliat per Monneka” año 1067, Arch. Hist. Oña R-18, etc. Del vasco-ibérico muño, muñatz “otero, colina, cima”.


  Por último, recordaré un epigrama de Marcial (IV, 55). Quiere ennoblecer los lugares de la Celtiberia al par de los más dignificados por los poetas griegos, y encarece como delicioso el “sanctum Buradonis ilicetum”. Este sagrado encinar de Buradón se identifica de modo indudable en el término de Beratón (partido de Ágreda) en las estribaciones del Moncayo[12], donde hasta hoy abundan los montes de encina; la alteración de u en e así como la t se explican por deformación del nombre ibérico en boca árabe[13]. El nombre se repite en Álava, cuyo castillo de Buradón, junto al pueblo llamado Salinillas de Buradón, era principal de aquella comarca. Así el dominio del conde Fernán González en Álava se expresaba a veces diciendo “comite Fredinando in Castella et in Buradon” año 964; Buradon castro se le llama en otra escritura de 1012[14]. En la provincia de Burgos hay también una granja de Buradón, en el partido de Belorado.


  Ese citado epigrama donde Marcial enumera nombres topónimos ibéricos y célticos, nombres duros de la tierra natal (nostrae nomina duriora terrae) debe ser guía de nuestros estudios toponomásticos en las provincias de raíz celtibérica. Los nombres ibero-vascos que empezamos a reunir de la región soriana habrán de ser acompañados con otra recolección de nombres célticos sorianos también, Osma, Ledesma, Sarnago, Trebago, Segoviela… y así en las demás provincias, para que tengamos al fin idea algo precisa sobre el grado y proporción de la mezcla en que vivieron las diversas gentes fundidas en el crisol de nuestro suelo. Esa mezcla interesaba a Marcial por afectuosa adhesión al terruño; a nosotros interesa como base de todo estudio histórico sobre España: “Nos, Celtis genitos et ex Iberis”.
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    [39] Docum. de Sancho Ramírez, I, págs. 62 y 63; la forma Biscarraesse es mera confusión de lectura de una u visigoda por a. <<
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    [54] Arch. Hist. Nac., Sahagún, núms. 715 y 862. <<

  


  
    [55] R. M. AZKUE, Diccionario, II, pág. 98 b, y Gramática Eúskara, 1891, pág. 132; A. CAMPIÓN, Gramática Éuskara, 1884, pág. 156; C. C. UHLENBECK, en la Rev. Internac. de Est. Vascos, III, 1909, pág. 210. <<

  


  
    [56] Docum. de Ramiro I, pág. 38; Docum. de Sancho Ramírez, II, págs. 6, 20 y 139. <<

  


  
    [57] Docum. de Sancho Ramírez, II, pág. 124. <<

  


  
    [58] Docum. de Ramiro I, pág. 150. <<

  


  
    [59] Véase J. SAROÏHANDY, en la Rev. Internac. de Est. Vascos, VII, 1913, pág. 479. <<

  


  
    [60] Docum. de Ramiro I, pág. 69; Docum. de Sancho Ramírez, II, págs. 137 y 236. <<

  


  
    [61] Docum. de Rmniro I, págs. 15, 16, 17, 41, 80, 124 y 224; Docum. de Sancho Ramírez, II, pág. 16. <<

  


  
    [62] Docum. de Ramiro I, pág. 170. <<

  


  
    [63] Docum. de Ramiro I, pág. 154, junto a Urenui, página 152, y Ueranue, pág. D7. <<

  


  
    [64] España Sagrada, XL, págs. 348, 389, 405. <<

  


  
    [65] A. A. CORTESAO, Onomástico Medieval Portugués, 1912. <<

  


  
    [66] RODERICI TOLETANI, DeRebus Hisp., VIII, 8, “castrum Ferral”. <<

  


  
    [67] Beloki en un caserío de Vergara (Guipúzcoa) y un monte de Guipúzcoa y otro de Navarra (v. Rev. Internac. Est. Vascos, 1923, pág. 319). <<

  


  
    [68] MORET, Investigación histórica de Navarra, I, 5, § 3, 1665 (licencias de 1653 y 1664). <<

  


  
    [69] MORET, Annales de Navarra, II, Pamplona, 1766, página 138 a. <<

  


  
    [70] Véase el mapa de la España romana por E. SAAVEDRA, incluido en los Discursos ante la Academia de la Historia, en la recepción de E.Saavedra, 1862. <<

  


  
    [71] Rehago este párrafo y alguno de los siguientes, ateniéndome al artículo deM. DE LECUONA, El éuskera en Navarra a fines del siglo XVI, en la Rev. Internac. de Estudios Vascos, 1933, págs. 365-374, en el que he hecho la trabajosa comprobación de que todos los pueblos del Romanzado se catalogan como “vascongados” a fines del siglo XVI, aunque es de suponer que fuesen bilingües. También me atengo a las precisiones que aporta a estos problemas el artículo de A. IRIGARAY, Geografía lingüística de Navarra, en la Rev. Internac. de Estudios Vascos, 1935, págs. 603-612. <<

  


  
    [72] Hay otros muchos pueblos que tienen doble nombre, vasco y romance: Ordizia y Urrechu, nombres de dos Villafrancas de Guipúzcoa: Arrasate = Mondragón, Gatzaga = Salinas, en Vizcaya, etc. <<

  


  
    [73] Acaso corresponda este límite al de los autrigones (romanizados) y los caristios (no romanizados). <<

  


  
    [74] Véase Rev. de Filol. Esp., III, 1916, págs. 75-76, 83 y 84. <<

  


  
    [75] Véase el Fuero de Vitoria en J. A. LORENTE, Noticias históricas de las Prov. Vascongadas, IV, 1308, página 277. <<

  


  
    [76] J. B. MERINO URRUTIA, El vascuence en el valle de Ojacastro, con una adición sobre el vascuence de Burgos, Madrid, 1936.


    En Burgos hay, efectivamente, colonización vascona mayor que en otras prov. Báscones 2, Villabascones 2, Basconcillos 2, Bascuñana 1, Bascuñuelos 1; total 8. (Mientras en Palencia hay 3, en Soria1, en Oviedo 2, en Galicia y Portugal varios. (V. Orígenes, págs. 452 y 473). Pero una emigración así no puede ser origen de la abundancia de topónimos extraños a la tierra vasca (Garrat es ibérica, no vasca, y esto se comprueba por el hecho de que en la Rioja, donde hay el máximo de topónimos ibero-vascos no hay ningún pueblo llamado Báscones; su vasquismo no procede de colonización). <<

  


  
    [77] Baigorri, ‘río rojo’, llamado así ya en documentos del sigloXIII; véase J. YANGUAS Y MIRANDA, Diccionario de Antigüedades de Navarra, I, 1840, pág. 79 y sigs. <<

  


  
    [78] Gram., pág. 39. <<

  


  
    [79] ¿Retrocede el vascuence?, en la Rev. Internac. de Estudios Vascos, IV, 1910, págs. 137 y sigs. <<

  


  
    [80] Esto que escribíamos en 1918, se ha realizado en buena parte gracias a los trabajos deM. de Lecuona y de A. Irigaray, citados arriba en la nota 71, y al estudio de J. B. Merino, citado en la nota 76. Son de esperar resultados enteramente precisos en el mapa lingüístico del territorio vasco, que ahora parece estar en vías de realización.


    NOTA ADICIONAL: SOBRE LAS VOCALES IBÉRICAS e Y o EN LA TOPONIMIA. (Publicada en la Rev. Internacional de Estudios Vascos, 1920, págs. 43-44).


    A mi estudio sobre este tema (Rev. de Filología Española, V, 1918, págs. 225 y sigs.) hace el señor Hugo Schuchardt en esta Revista de Estudios Vascos (XII, 1919, págs. 201-202) algunas observaciones, importantes como suyas, y una de ellas fundamental. Piensa que los diptongos ié y ué en los nombres de lugar de origen ibérico pueden indicarnos, no la calidad de abierta que tuviese la vocal ibérica correspondiente, sino acaso sólo la vocal abierta de una forma latina intermediaria entre el nombre ibérico y el romance. A tratarse sólo de un caso aislado, o de nombres de pueblos de cierta importancia, como el de Lumbier, que Schuchardt escoge por ejemplo, podría sospecharse que su ie procediese de la pronunciación con e abierta que los romanos diesen al nombre exótico ibérico Ilumberri, el cual originariamente podría tener una e cerrada o indiferente. De casos así aislados no hubiera deducido yo con seguridad un principio general. Pero tratándose de pueblecillos insignificantes, aldeas oscuras, desconocidas fuera de sus alrededores, es de suponer que su nombre evolucionó dentro de la misma población rural ibérica de ellas, conforme esa población se iba romanizando; y en bocas ibéricas no es nada probable una desviación en el timbre de la vocal. Por esto no creo aplicable a la evolución del nombre de esas aldeas el ejemplo de los alemanes que en Italia, oyendo questo corso pronuncian quèsto còrso.


    Además mi deducción se funda, no en algún caso aislado, sino en múltiples nombres que en regiones a veces bastante apartadas evolucionan de un modo igual. Si oscuros nombres en -berri y -gorri se desarrollan con diptongo uniformemente en varios territorios, se impone el creer que esa uniformidad tiene fundamentos originarios indígenas; la vocal acentuada de esos nombres sigue en todas partes la suerte de la vocal de ferrum, porrum, porque era igual o análoga a la è y ò de las voces latinas y diferente de la e y o de perro, becerro, morro, zorro, que no diptongan. Si se tratase de desviaciones analógicas, éstas no se nos presentarían con tales caracteres de regularidad en varias regiones apartadas.


    Por lo demás, Schuchardt cree por su parte verosímil que el mismo ejemplo de Ilumberri, por él escogido para su objeción, tendría vocal abierta.


    A mi vez, yo no rechazo la etimología de gorra propuesta por Schuchardt; únicamente creo que, de ser cierta, habrá que pensar que esa voz es posterior a la diptongación que se manifiesta en Lascuerre, Lagüerre.


    Tiene razón Schuchardt para recordarme que Calahorra como nombre propio pudo dar el apelativo calahorra; no obstante, esto es muy incierto, y de todos modos la u de Calagurris nos induce a separar originariamente este nombre de los que terminan en güerre, representantes evidentes del ibérico gorri. <<

  


  
    [1] Trabajo presentado en agosto de 1948 en la sesión inaugural de la Reunión de Toponimia Pirenaica, celebrada en Jaca bajo los auspicios del Instituto de Estudios Pirenaicos.


    La etimología de Xavier-Echeberri fue ya estudiada en mi artículo “Sobre las vocales ibéricas é y ó en los nombres toponímicos”, publicado en la Rev. de Fil. Esp., V, 1918, págs. 226-229. Hasta ahora, agosto 1949, no tuve noticia del estudio de J. EUG. URIARTE, “Javier. Etimología y significación de este apellido”, publicado en Razón y Fe, IV, 1902, pág. 505 y sigs.; lo aprovecho en una siguiente. No distingue dos pronunciaciones x y ch, creyendo ambas grafías representantes del mismo sonido. Tiene a Javier por forma estropeada con la añadidura inútil de i (págs. 514-515). Cita varios documentos útiles y da bien la significación ‘casa nueva’. <<

  


  
    [2] Llamados en el estudio de Razón y Fe, IV, pág. 596: Javierre de Bielsa, Javierre Mártez, Javierre del Obispo y Javierre de Olaria; a Javierregay lo llama Javierre Gayo, según documentos antiguos; Exabierri Martez, año 971, en MORET, Investig., pág. 490. <<

  


  
    [3] Docum. de Ramiro I, por E. IBARRA, 1904 (en el índice geográfico omite la cita de Scavir ad latere, que se halla en la pág. 146). Docum. de Sancho Ramírez, por J. SALARRULLANA y E. IBARRA, 1907 y 1913. <<

  


  
    [4] Noticia de ANTONIO M.ª BADÍA en El habla en el valle de Bielsa, próximo a publicarse. <<

  


  
    [5] A. LONGNON, Les noms de lieu, 1920-1929 páginas 333-334. <<

  


  
    [6] Comp. también para el hiato Txaurren, Logroño; Txaola, Txainena, Guipúzcoa (Toponomástica vasca, deL. DE ELEIZALDE, parte final, inédita, cuya copia debo, con profunda gratitud, a la Diputación de Guipúzcoa, y en particular a don Julio de Urquijo y a don Fausto Arocena). ¿Y no será acaso de citar aquí también Txavela (provincia de Madrid)?; comp. Txabela, Navarra; Txanton, Txantonena, Álava; Etxamunoa, Guipúzcoa; Txamurrenea, Navarra. A éstos se opondrían bien, en la parte oriental de la Península, Jamilena (Jaén), que también se escribía Xamilena (ARGOTE DE MOLINA, Nobleza del Andalucía 1583, folio 335 v.), nombre para el cual no hallo fácil explicación en Emérita, VIII, 1940, página 20. <<

  


  
    [7] Docum. de Sancho RamírezI, pág. 213. La x con que siempre se escribe Exea se opone a la identificación que suele hacerse de Ejea con la antigua Segia (HÜBNER, Monum. Ling. Iber., pág. 54). Schulten, Rev. l. Estudios Vascos XXI, 1927, pág. 231, lo acepta. <<

  


  
    [8] L’acte de consagració de la catedral d’Urgell, edic. de P. PUJOL, núm. 162. MEYER-LÜBKE, en el Butlletí Dialect. Catal., XI, 1923, pág. 4, no tiene explicación para Exe-. <<

  


  
    [9] M. ASÍN, Contribución a la Toponimia árabe en España, 1940, pág. 115. <<

  


  
    [10] En la Bibl. Aut. Esp., LI, pág. 426 a. <<

  


  
    [11] ASÍN, Contribución, pág. 152 a. <<

  


  
    [12] Véanse estos nombres en la Rev. Int. Est. Vascos, 1928, págs. 82 y 384; 1930, pág. 543; 1932, pág. 413, y 1933, pág. 394. <<

  


  
    [13] Cartulario de San Millán de la Cogolla, por D. LUCIANO SERRANO, 1930, págs. 103, 104, 106. <<

  


  
    [14] Hay frecuente arbitrariedad en el nombre oficial de los pueblos tal como figura en el Nomenclátor. El que el mapa de COELLO, YANGUAS (Dicc. de ant. de Navarra, I, 1840, pág. 371 y GOVANTES (Dicc. de Nav.) llaman Echeberri en el valle de Araquil, es en el Nomenclátor Echabarri. <<

  


  
    [15] Rev. Int. Est. Vascos, 1923, pág. 319. <<

  


  
    [16] Die Iberische Deklination, 1907, pág. 5. J. VINSON trata iru, forma plena irun, como variante de iri, de donde Irun, Irunberri (Rev. Int. Est. Vascos, 1909, página 351). <<

  


  
    [17] Véase S. MÚGICA y J. JAURGAIN en Rev. Int. Est. Vascos, 1913, págs. 398 y sigs. <<

  


  
    [18] Sigo la lección corriente de Plinio. La Teubneriana, hecha por MAYHOFF, pone “Egi, Varri”, con evidente error. <<

  


  
    [1] En Filología de Buenos Aires, I, 1949, pág. 56. <<

  


  
    [2] Albornoz, Cuadernos, XIII, 1950, pág. 82, nota 80, señala colonias vascas enumeradas por Pérez de Urbel. 8 Báscones, etc., en Burgos3 al N. de Palencia, 1 Bascones sólo en Soria, en el Burgo de Osma. (Epopeya Visigótica de Castilla). Y de ese solo (pobres aldeas todos) se pretende que irradia un nuevo vasquismo en la región. La existencia de ese Báscones prueba precisamente la insignificancia del elemento vascón del Norte. Esos vascones eran navarros y no indican que en su alrededor no se hablase vasco también. <<

  


  
    [3] R. MENÉNDEZ PIDAL, Documentos lingüísticos, 1919, página 6, nota. Cartulario de San Millán, por L. SERRANO, 1930, pág. 99. A. SHULTE, Numantia, 1905, página 61, apunta la forma Garahe en documento de 927; indica y desecha una etimología árabe. <<

  


  
    [4] España Sagrada, XXXVIII, 1793, pág. 345. <<

  


  
    [5] En las listas toponímicas de L. ELEIZALDE, Rev. Intern. Est. Vascos, 1929, pág. 24. <<

  


  
    [6] Citado por L. DE ELEIZALDE en sus Listas toponomásticas, parte final inédita cuya copia tengo que agradecer especialmente a don Julio de Urquijo, quien me la proporcionó como obsequio de la Diputación Provincial de Guipúzcoa. La copia fue dirigida y cotejada por el señor Urquijo y por don Fausto Arocena. A todos expreso aquí mi más profunda gratitud. <<

  


  
    [7] V. F. BARAIBAR, Toponimia alavesa, en el Ateneo de Vitoria. Diciembre, 1919, pág. 6; de la grafía Çaitegui, del Fuero de Larraun, 1192, que en J. A. LLORENTE, Noticias de las tres provincias vascongadas, IV, 1808, página 325, se escribe Zaytegui, como en la pág. 344, Zaitegui, de 1196. La z inicial se ve en la segunda grafía corrupta de RODRIGO TOLEDANO, DeRebus Hispaniae, VII, pág. 32, que varía según los códices, Zeguitagui, Zeguitati. <<

  


  
    [8] Sobre la h, aspiración intercalada para destruir un hiato, véase H. GAVEL, Phonétique basque, 1920, pág. 473. <<

  


  
    [9] H. GAVEL, Phonétique basque, págs. 146-153. <<

  


  
    [10] Tomo II, 1802, pág. 528 b, artículo firmado por Martínez Marina, entonces director de la Academia. <<

  


  
    [11] Espeja (Spelia) en el sigloXI dependía del merino de Clunia, y sus infanzones prestaban servicio militar en Gormaz y en Osma; véase documento que publico en Orígenes del Español) 1950, págs. 35-38. <<

  


  
    [12] Véase A. SCHULTEN, en Neues Jahrbuch für das klass. Altertum, 1913, pág. 473. Para el nombrado Buradonis, sin variantes útiles en el texto de Marcial, véase Glotta, III, 257. <<

  


  
    [13] Véase Orígenes del Español, párrafo 46, 4. <<

  


  
    [14] Cartulario de San Millán, 1930, págs. 64 y 91. Dicc. geográfico histórico de la Academia de la Historia, I, página 184. Ateca de Mio Cid, hoy Leïçar-Athéca un paso en el camino de Roncesvalles a St.Jean de-Pied-de-Port. L. Colus, en la Revue des Études anciennes, de Burdeos, XIV, 1812, pág. 1812. Está cerca de la frontera española. Ateca, en vasco ‘brecha’. <<

  

OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/cover.jpg
RAMON MENENDEZ PIDAL

EN TORNO A LA
LENGUA VASCA







OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





